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EL DESDEN CON EL DESDEN. 

DE DON AGUSTIN MORETO. 
PERSONAS, 

Cír/ojj Conde- de Urgel. , Princesa. El Conde de Barcetona. 

El Principe de Bearne. , Dama. Pó//7/.í j Gracioso. 

D. Gastón, Conde de Fox. Laura, Damas. Músicos, ' 


JORNADA PRIMERA. 

Calle , ^ salen Carlos y Polilla, 

Cari. y^O he de perder el sentido 
■ con tan extraña muger. 

Pol. Dame tu pena á entender, 
señor, por recicn venido, 
quando te hallo en Barcelona 
lleno de aplauso , y honor, 
donde jtó heroico valor 
todo su Pueblo pregona: 
quando sobra á tus victorias 
ser Carlos Conde de Urge!, 
y en el mundo no hay papel 
donde se escriban tus gloriasj 
que causa ha podido haber 
do qotí estes tan mal guisado, 
que por mas que la he pensado, 
no la puedo comprehender? 

Cari. Polilla, mi desazón 
tiene mas naturaleza; 
este pesar no es tristeza, 
sino desesperación. 

Pol. Desesperación ? señor, 
que te enfrenes te aconsejo, 
que tiras algo á bermejo. 

Cari. No burles de mi dolor. 

Pol. Vo burlar? esto es templarte: 
mas tu desesperación, 
que tanta es n esta sazón? 

Cari. La mayor , Pol. Cosa de ahorcarte? 
que si no poco te ahoga. 


Cari. No te burles , que me enfado. 

Pol. Pues si estás desesperado; 

hago mal en darte soga? 

Cari. Si dexaras tu locura, 
mi mal te comunicara, 
porque la agudeza rara, 
de tu Ingenio me asegura, 
que algún medio discurriera, 
como otras veces me has dado; 
con que alivie mi cuid.ido. 

Pol. Pues , señor, Polilla fuera, 

desembucha tu pasión, ■ >•' • t ^ 

y no tenga tu cuidado, ’ ' -■ 

teniéndola en tu criado,, . p 
Polilla en el corazón. v; 

Cari. Ya sabes que á Barcelona, 

del ocio de mis estados, * -* 

me traxeron los cuidados . ■» 

de la fama que pregona , _ 

de Diana la hermosura, _ i 

de esta Corona heredera, . ‘í 

en quien la dicha que espera ' :[ 

tanto Príncipe procura, ( ■ 

compitiendo en.undeseo • •- 7' 

gala, brío, y discreción, ¿íAí* é' ; i 
Ya sé, que sin pretensioil > i 
veniste á este galanteo, 
por lucir la bizarría 
de tus heroicos blasones, 
y que en todas las acciones, 
siempre te has llevado el dia. 

Cari, Pues oyeuni sentimiento, 

Pol. Ello estas enamorados*^ 

Cari, Si estoy . Pal. Gran^^o me has dado 
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Cari. Pues escucha. Vol. Vá de cuento. 

Cari. Ya sabes como en Ui'gel 
tuve antes de mi partida, 
del inior del de Bearne, 
y el de Fox , larga noticia. 

De Diana pretendientes, 
dieron con sus bizarrías 
Toz á la fama, y asombro 
á todas estas Provincias. 

El vér de amor tan rendidos 
corno la fama publica, 
dos Principes tan bizarros, 
que aun los alaba la embidia, 
me llevó á vér si esto en ellos 
era por galantería 
gusto, Opinión , ó violencia 
de su hermosura divina. 

Entré pues en Barcelona, 
vila en su Palacio un dia, 
íin susto del corazón, 
ni admiración de la vista, 
una hermosura modesta, 
con muchas señas de tibia; 
mas sin defecto común, 
ni perfección peregrina 
de aquellas en quien el juicio, 
quando las vemos queridas, 
por la admiración apela 
al 00 sé qué ó á la dicha. 

La Ocasión de verme entre ellos, 
quando al valor desafian 
en publicas competencias, 
con que el favor solicitan, 
ya que no pudo á mi amor, 
empeñó mi bizarría 
ya en fiestas , y ya en torneos, 
y otras empresas debidas 
al culto de la Deidad, 
á cuya soberanía, 
sin el empeño de amor, 
la obligación sacrifica. 

Tuve en todas tai fortuna, 
que dexando deslucidas 
sus acciones, salí siempre 
coronado con las mías. 

Y el vulgo con el suceso, 

la coronapnerecida 

por la suerte^ díó á mi frente, 


por mérito, siendo dicha, 
que qualquiera de los dos, 
que en tila me competía, 
la mereció mas que yo: 
pero para conseguirla 
tuve yo el faltar mi amor, 
y no tener la codicia, 
con que ellos la deseaban, 
con que por fuerza fue mía: 
que en los casos de la suerte, 
por tema de su malicia, 
se van siempre las venturas 
á quien no las solicita. 

Siendo pues mis alabanza» 
de todos tan repetidas; 
solo en Diana hallé siempre 
una entereza tan hija 
de su esquiva condición, 
ue siendo mis bizarría» 
edicadas á su aplauso, 
nunca me dexó noticia, 
ya que no de favorable, 
siquiera de agradecida. 

Y esto con tanta esquivéz, 
que en todos dexó la misma 
admiración que en mis ojos,- 
pues la extraña demasía 
de su entereza pasaba 
del decoro ia medida, 
y excediendo de recato, 
tocaba ya en grosería, 
que á las Damas de tal nombrt 
puso el respeto dos lineas; 
una es la desatención, 
y otra el favor; mas la avisa, 
que ponga entre ellas la planta 
tan .ajustada , y medida, 
que en una ni en otr.i toque; 
porque si de agradecida 
adelanta mucho el pie, 
la raya del favor^pisa, 
es ligereza, ysi ¿ntera 
mucho la plant.i retira, 
por no tocar el favor, 
pisa la descortesía. 

Este error hallé en Diana, 
que empeño ini bizarría 
á nroverla, por lo menos, 
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á atencWh , sino a carian; 
y este deseo en las fiestas 
ine obligaba á repetirlas, 
á buscar nuevos empeños 
al valor , y á la osadía. 

Mas nunca pude sacar 
de su condición esquiva' 
mas que mas causa á la quexa, 
mas culpa á la malicia, 
c esto nació el inquirir 
si ella conmigo tenia 
alguna aversión , ó quexa 
mal fundada, ó presumida, 
y averigüé que Diana, 
del discurso las primicias, 
con las luces de su ingenio, 
las dio á la Filosofía. 

De este estudio , y la lección 
de las Fábulas antiguas, 
resultó un común desprecio 
de los hombres, unas iras 
contra ¿I orden natural 
del amor con quien fabrica 
el mundo á su duración 
Alcázares en que viva; 
tan estable en su opinión, 
que dá por sentencia fixa 
el querer bien por pasión 
de las mugeres indignas; 
tanto que siendo heredera 
de esta Corona , y precisa 
la obligación de casarse, 
la renuncia , y desestima, . 
por no vér que haya quien triunfe 
de su condición altiva. 

A su quarto hace la selva 
de Diana , y son las Ninfas 
sus Damas , y en este estudio 
las emplea todo el dia. 

Solo adornan sus paredes 
de las Ninfas fugitivas 
pinturas que persuaden ' 
al desdén; allí se mira 
á Dafne huyendo de Apolo; 
Anaxárte convertida 
en piedra por no querer; 

Aretusa en fuentecilla, 
que al tierno llanto de Alfco 


paga en lágrimas esquivas.- 

y riendo e! Conde su padre, 

que en este error se confirma 

cada dia con mas fuerza, 

que la razón no la obliga, 

que sus ruegos no la ablandan, 

y con tal furia se irrita 

en hablándola de amor, 

que teme que la encamina 

aun furor desesperado, 

que el medio mas blando elija , 

la aconseja su prudencia, 

y á los Principes combida, 

para que haciendo por ella 

fiestas , y galanterías, 

sin la persuasión , ni el ruego, 

la naturaleza misma 

sea quien lidie con ella, 

por si teniendo á la vista 

aplausos , y rendimientos, 

ansias , lisonjas , caricias, 

su propio interes la vence, 

ó la obligación la inclina, 

que en quien la razón no labra, 

endurece la porfía 

del persuadir, y no.hay cosa 

como dexar á quien lidia 

con su misma sinrazón, 

pues si ella mesma le guía 

al error , en dando en él, 

es fuerza quedar vencida; 

porque no hay con el que á obscuras 

por un mal paso camina, 

para que vea su engaño, 

mejor luz que la caida. 

Habiendo ya averiguado, 
que esto en su opinión esquiva 
era desprecio común, 
y no repugnancia mia, 
claro está> que yo debiera 
sosegarme en mi porfía; 
y considerando bien 
Opinión tan exquisita, 
primero que á sentimiento, 
pudiera moverme á risa. 

Pues para que se conozca 
la vileza mas Indigna 
de nuestra n»4turalcza> 


aquella hermosura misma, 
que yo antes líbre mirübi 
con tantas partes de tibia, 
qnando !a vi desdeñosa, 
por lo impod.ble ú la vista, 
ía que muaba común, 
me pareció peregrina. 

O baxeza del deseo! 
que aunque sea á la codicia 
de mas precio lo que alcanza, 
que lo que se lo retira, 
solo por la privación 
de mas valor lo imagina, , . 
y dá el precio á lo difícil, 
que su inesmo ser le quita. 

Cada vez que la miraba, 
mas bella me parecía, 
yendo creciendo en mi pecho 
este fuego tan aprisa, 
que absorto de vér U llama, 
á vér la causa volvía, 
y hallaba , que aquella nieve 
de su desdén muda y tibia, 
producía en mi este incendio; 
qué exemplo para el que olvida! 
Seguro piepsa que está 
el que en la cepiza fría 
tiene ya su amor difunto: 
qué engañado lo imagina! 

Si amor se enciende de nieve, 
quién se fía en la ceniza? 

Corrido yo de mis ansias, 
preguntaba á mis fatigas; 
traidor corazón , qué es esto? 
que es esto , aleves carlciasí* 

I.a que neutral no os agrada, 
os parece bien esquivai’ 

La que vista no os suspende, 
quando es ingrata os admira? 

Qué le añade á la hermosura 
el rigor que la ilumina? 

Con el desdén es hermosa 
la que sin desdén fue tibia? . 

El desprecio no es injuria? 
la que desprecia no irrita? 

Pues la que no pudo afable, 
por qué os arrastra enemiga? 
Lajcrueldad á ig hermosura 


el ser de Deidad la quita; 
pues epé para mí la ensalza, 
loque para si la humilla? 

Lo tirano se aborrece; 
pues á mi como, me obliga? 

Qué es esto, amor ? es acaso' 
hermosa la tiranía? 
iNo es posible no , esto es falso; 
no es este amor, ni hay quien diga, 
que arrastrar pudo inhumana, 
la que no movió divina. 

Pues qué es, esto ? e.sto no es fuego? 
sí , que mi ardor lo acredita ; 
no, que el yelo no lo causa; 
si , que el pecho lo publica. 

Ko puede ser , no es posible, 
no, que á la razón implica; 
pues qué será ? esto es deseo: 
de qué? de mi muerte misma. 

Yo mi mal querer no puedo: 
jiues qué será ? una codicia 
de aquello que se me aparta; 
no, porque, nó lo querría 
el corazón ; Esto es tema? 
no ; pues , alma , qué imaginas? 
biixeza es del pensamiento; 
no es sino soberanía 
de nuestra naturaleza, 
cuya condición altiva 
todo lo quiere rendir, 
como superior se mira; 
y habiendo visto, que hay pecho, 
que á su alhago ño se rinda, 
el dolor de este desdén 
le abrasa y le martiriza, 
y produce un sentimiento, 
con que á desear le ,obliga 
vencer aquel' imposible; •. 
y ardiendo en esta fttiga, 
como hay parto de deseo, 
y este deseo lastima, 
parece efecto de amor, 
porque apetece , y aspira, 
y no es sino sentimiento, 
equivocado en caricia. 

Esto la razón discurre: 
ina.s la voluntad indigna, 
toda la razón me arrastra. 


5 


y todo ol valor me quita. 

Se<i amor , ó sentimiento, 
nieve , ardor , llama , ó ceniza, 
yo me abraso , yo me rindo 
á esta furia vengativa 
de amor, contra la quietud 
de mi libertad tranquila, 
y sin esperanza alguna 
de sosiego en mis fatigas, 
yo padezco en mi silencio, 
yo mismo soy de las iras 
de mi dolor alimento, 
mi pena se hace á sí misma, 
porque mas , que mi deseo, 

€S rayo que me fulmina; 
aunque es tan digna la causa 
cl ser la razón indigna, 
pues mí ciega voluntad 
se lleva y se prqíMpjta 
del rigor , de la crueldad, 
del desdén, la tiranía, 
y muero , mas que de amor, 
de vér que á tanta desdicha, 
quien no pudo como hermosa, 
me arrastrase como esquiva. 

Po/. Atento , señor , he estado, 
y el suceso no me admira; 
porque eso, señor, es cosa, 
que sucede cada dia. 

Mira, siendo yo muchacho, 
había en mi casa vendimia, 
y por cl suelo las libas 
. ímnea me daban codicia. 

Pasó este tiempo , y después 
colgaron en la cocina 
las libas para el Invierno: 
y yo viéndol.is arriba, 
rabiab.i por comer de ellas 
tamo, que trepando un dia, 
por alcanzarlas , caí, 
y;me quebré una costilla: 
este es el caso, él por el. 

Cvr/ No el ser natural me alivia, 
si es initi'.to cl natural. 

Po/. IJ)Imc , señor, ella mira 
con m.iS cariño á otror^Csr/. No. 

po/. Y ellos no la solicítanf 

C¿jr/. Todos vencerla pretenden. 


Pol. Pues á que cae mas aprisa 
apostaré. Cir/. Por qué causa? 

Pol. Solo porque es tan esquiva, 

Car/. Como, ha de ser? Po/. Verbi gracia: 
Viste una breba en la cima 
de una higuera , y los muchachos, 
que en alcanz.irla porfían, 
piedras la liraná pares, 
y aunque á algunas se resista, 
al cabo de aporreada 
con las piedras , que la tiran, 
viene á caer mas madura.? 
pues lo misino aquí imagina; 

Ella está tics.i , y muy alta, 
tú tus pedradas la tiras, 
los otros tiran las suyas: 
luego , por mas que resista, 
ha de venir á caer, 
de una , y otra á la porfía, 
mas madura , que una brtba; 
mas cuidado á la calda, 
que oí cogerla es lo que importa, 
que ella caerá , como hay viñas- 
Crr. El Conde su padre viene. 

Po/. Acoinp.iñudü se mira 
del de Fox , y el de Bearne. 

Ccir. Ninguno tiene noticia 
del incendio de mi pecho, 
porque mi silencio abriga 
el áspid de mi dolor. 

Po/. Eí,a es mayor valentía: 
callar tu pasión mucho es, 
vive Dios : por qué imaginas, 
que llaman ciego á quien ama? 

Car/. Porque sus yerros no mira. 

Po/. No tai. Car/. Pues por quéestíí ciego? 
jPo/. Porque el que ama, al ciego imita. 
Car/. En qué? Pol En cantar la Pasión 
por calles , y por esquinas. 

Sa/en el Conde de Barcelona., el Principe 
de B carne, y Don Gastón, Conde “de Fox» 
Conde PrincipeSj^Liestro jnstosentimiento 
mirado bien, no es vuestro, sino mío: 
ningnn rt-mtdio intento, 
que, no le venza el ciego desvárÍQ 
de Diana , en quien hallo 
cada vez menos medios de enmendallo, 
ni del poder de padre á usar n.e atrevo^ 
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ni del de la razón., porque se irrita 
tanto, quando de amor á hablaría pruebo, 
que á mas daño el furor la precipita^ 
ella, en fin, por no amar, ni . sujetarse, 
quiere morir primero qüe casarse. 
G,isí'm. £sa señor es opinión aguda 
de su discurso á los e.studÍos dado, 
que el tiempo solo , d la razón lo muda, 
y sin razón estás desesperado. 

Con. Conde de Fox , aunque verdad es esa, 
no me atrevo á empeñaros en laempresa, 
de que .asistáis en vano ásu hermosura, 
faltando en vuestro Estado á su asistencia. 
Msarn. Señor, con tu licencia, 

el que es capricho injusto nunca dura; 
y aunque el vencerle es muy dificultoso, 
yo estoy perdiendo tiempo mas airoso, 
ya que á este intento de Bearne vine, 
que dex.indo la empresa mi constancia, 

* porque es mayor desaire que imagine 
nadie , que la dexé por inconstancia, 
ni ese crédito es de su hermosura, 
ni del honesto amor, que la procura. 
Cari. El Principe, señor, ha respondido 
' como galán, biz trro, y caballero,, 
que aun en mí , que he venido 
sin ese empeño , solo aventurero, 
á festejar no haciendo competencia, 
dexar de proseguir fuera indecencia. 

Cond. Príncipes, ío que sientoes empeñaros 
en porria, quando hatlj la porfia 
de mayor resistencia indicios claros: 
si la gala, el vaitjr , la bizarría 
no la mueve, ni inclina, con qud intento 
vencer imagináis su entendimiento? 

- Vol. Señor, un necio á veces halla un medio, 
que aprueba la razón ; si dais licencia 
yo me atreveré á daros un remedio, 
con que (aunque ella aborrezca su présen- 
se le vayan los ojos hechos fuv ntcs, (cía) 
tras qualquiera galán de los presentes. 

C. Pues que medio imaginas? Po/. Como mÍo. 
Hacer fiestas , torntos á una ingrata, 
es poner ollas á quien tiene astin; 
el medio es, que rendirla no dilata, 
poner en una Torre á la Princesa, 
sin comer quatro dias, ni ver mesa: 
y luego han de pasar estos galaaea 
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delante de ella , y embidando á escote, 
el uno con seis pollas, y dos panes, 
el otro con un plato de gigote; 
y á mí me lleve el dialílo , si lo viere, 

^ si tras ellos corriendo no saliere. 

Cl, Calla, loco, bufón. Pol. Esto es locura.? 
executese el medio, y ála prueba, 
sitien luego por hambre su hermosura, 
y verán sí los ojos no la lleva 
quien sacare un vestido de camino, 
guarnecido de lonjas de tocino. 

Bí'arn, Señor sola una cosa por mi pido, 
que Don Gi.',ton también hade querella: 
nunca hablar á Diana hemos podido, 
dadnos Ucencia tú de hablar con ella, ■ 
que el trato, y h razón puede mudarla. 
Cond. Aunque la ha de negar, he deíncentar- 
pensad vosotros medios , y ocasiones (la: 
de mover su entereza, que á escucharos 
yo la sabré obligar con mis razones, . 
que es quanto puedo hacer para ayudaros 
á la empresa tan justa, y deseada, 
de ver mí succesion asegurada. Viise, 
Bear. Conde, crédito es de la nobleza 
de niie.stra heroica sangre la porfía, 
de rendir el desdén de su belleza: 
juntos la hetnosde hablar. C.Yocompañia 
al empeño os haré, mas no al deseo,' 
porque yo sin amor sigo este empleo. 
Gastón. Pues yaq. vos no estáis enamorado, 
qué medios seguiremos de obligalla? 
que esto lo vé mejor el descuidado. 

Cari. Yo un medio sé, que mi silencio calla, 
porqueotrocinpeñoes, q. al proponerle 
qualquiera de los dos ha de quererle. 

Bt’a. Decís bien. Gast. Pues Bearne, vamos 
á imaginar festejos, y finezas. (luego, 
Bear. A introducir en su desdén el fuego. 
Gast. Ríndanse 'á nuestro incendio sus ti- 
Car!. Yo á eso iisistiré. (biezps. 

Bea. Puesá esta gloria. Yase con'D.Gaslsn. 
Car!. Y que ÜlI mus feliz sea la victoria. 

Po!. Pues q. es esto, señor.? por q. has negado 
tu amor? C7r/. He de seguirotro camino 
de vencer su desdén tan desusado: 
ven, y yorediré loqnc imagino, (duda, 
que tú me has de ayudar. Pí?/. Eso no ay 
Cari. Allá has de entrar. 
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"PoL Seré Simón , y ayuda. (quisas. 

Cari. Sübrájte introducir.'’ Pol. Y hacer pes- 
Yo Polilla no soy? eso previenes? 
me sabré introducir en sus camisas. 

Car. Pucsyaá mí amor le doy los parabienes. 

P(3/. Vamos, que si eso importa á las marañas, 
yo Sabré apelillarla las entrañas. Vanse. 

Salen Dian. Cint. Laura^ Damas, y Música* 

Música. Iluyéndo la hermosa Dame, 

‘burla de Apolo la fe, 
sin duda la sigue un rayo, 
pues la defiende un Laurel. 

Diana. Qué bien que suena en mi oído 
aquel honesto desdénl 
que hay moger que quiera bien! 
que haya pecho agradecido/ 

Cintia. Que por error su agudeza 
quiera el 'amor condenar! 
y si lo es , quiera enmendar 
lo que erro naturaleza! 

Diana. Ese Romance cantad, 
proseguid , que el que le hizo 
bien conoció el falso hechizo 
de esta tirana deidad. 

Música. Poca , ó ninguna distancia 
hay de amar á agradecer, 
no agradezca la qué quiere 
la victoria del desdén. 

Diana. Qué bien dice! amor es niño, 
y no hay agradecimiento, 
que al primer paso aunque lento, 
lio tropiece en su cariño. 

Agradecer , es pagar 
con un decente favor: 
luego quien paga el amor 
ya estima el verse adorar: 
pues si estima agradecida 
ser amada una muger, 
qué fiilta para querer 
á quien quiere ser querida? 

Cinlia. El agradecer, Diana, 
es deuda noble , y cortés: 
la que agradecida es, 
no se infiere que es liviana: 
que agradece la razón 
siempre en nosotras se infiere, 
la voluntad esquíen quiere, 
distintas las cosas son: 


luego si hay diversidad 
en la causa , y el intento, 
bien puede el entendimiento 
obrar sin la voluntad. 

Diana. Que haber puede estimación 
sin amor, es la verdad, 
porque amar es voluntad, 
y agradecer es razón. 

No digo , que ha 'de querer 
por fuerza la que agrade'ce; 
pero , Cintia , me parece, 
que está cerca de caer, 
y quien de esto se asegura, 
no teme , o no vé el engaño, 
porque no recela el daño 
quien al riesgo se aventura. 

Cintia. El ser dcsagredecida 
es delito descortés. 

Dian. Pero el agradecer , es 
peligro de la eaída. 

Cintia. Yo el 'delito no permito. 

Diana. Ni yo un riesgo tan estraño. 

Cintia. Pues porescusar un daño, 
es bien hacer un delito.^ 

Diana. Si , siendo tan contingente 
el riesgo. Cintia. Pues no es menor, 
si es contingente este error, 
que este delito presente? 

Diana. No, que es mas culpa el amar, 
que falta el no agradecer. 

Cintia. No es mejor si puede ser, 
el no querer , y estimar.^ 

Diana. No ; porque á (Querer se ha de ir. -A 
Cintia. Pues no puede alh parar? ^ 

Diana. Quien no resiste á empezar, ' 

no.resiste á proseguir. • | 

Cintia. Pues el ser agradecida t 

no es mejor , si esto es ganancia, i 

y gastar esa constancia > ' 'ü 

en resistir la caída? • T 

Diana, que eso es introducirle • 

al amor ; y al desecharle, 
no basta para arrojarle 
lo que puede resistirle. 

Cintia. Pues quando eso haya de ser, i 

mas que á la atención faltar, ' 

me quiero yo aventurar 
al peligro de querer, 
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JDhjna. Qiá^ es qnerer? tií li.ibías así, 
ó atrevida, ó sin cuidado, 
sin duda te has olvidado, 
que estás delante de mí. 

Querer se ha de imaginar 
en mi presencia? querer? 
mas eso' no puede serr 
Laura , volved á cantar. 

Música. No se He en las caricias 
de amor, quien niño le vé, 
que con presencia de niño 
tiene decretos de Rey. 

Sale Polilla cíe Medico gracioso. 

Pol. Plegue al Ciclo, que dé luego 
mi entrada. Diana. Quién entra aquí? 

Pol. Ego. Diana. Quién? Pol. Mibi, velmi; 
Scholasticus sum ego, 
pauper, & enamoratus. 

Diana. Vos enamorado estáis? 
pues como aquí entrar osais? 

Pol. No señora , escarmentatus. 

Diana. Qué os escarmentó? 

Pol. Amor ruin, 
y escarmentado en su error, 

j rae he hecho Medico de amor, 
por ir de ruíu á rocín. 

Diana. De dónde sois? 

Pol. De na Lugar. 

Diana. Fuerza es. Pol. No he dicho poco, 
que en Latín lugar es loco. 

Diana. Ya os entiendo. Pol. Pues andar. 

Diana. Y á qué entráis? Pol. La fama oí 
de vos , con admiración 
de tan rara condición. 

Diana. Donde supisteis de mí? 

pol. En Acapulco. Diana. Donde es? 

pol. Media legua de Tortosa; . 
y mi codicia ambiciosa 
de saber curar dtfspues 
del mal de amor sarna insana, 
me traxo á veros, por Dios, 
por solo aprender de vos; 
partíme luego á la Habana, 
por venir á Barcelona, 
y tomé postas allí. 

Diana, Postas en la Habana? Pí/. Sí, 
y me apeé en Tarragona, 
de (ionde vengo hasta aquí, 
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como hace fuerte el veranó, 
á pie á pediros la mano, 

Diana. Y qué os parece de mi? 

Pol. Eso es fuerza que me aturda.* 
no tiene amor meior llecha, 
que vuestra mano derecha, 
sino es que saquéis la zurda. 

Diana. Buen humor tenéis. Pol. Asir 
gusta mi conversación? 

Diana. Sí. Pol. Pues con una ración 
os podeishartar de mi. 

Diana. Yo os la doy. 

Pol, Beso (qué error!) 

beso dixe? ya no beso. 

Diajia.Put^ porqué?" 

Po/. El beso es el queso 
de los ratones de amojr. 

Diana. Yo os admito. Pol. Dios delante: 

mas sea con plaza de honor. 

Diana. No sois Medico? Pol. Hablador, 
y asi seré Practicante. 

Diana. Y del mal de amor , que mata, 
cómo curáis.^ Pal. Al que es franco 
curo con ungüento blanco. 

Diana. Y sana?/^o/. Sí , porque es plata. 
Dian.t, Estáis mal con él? Pol. Su nombre 
jue mata. Llamó al amor 
Averroes, hernia, un humor, 
que hila las tripas á un hombre; 
amor, señora, es congoja, 
traición , tiranía villana, 
y solo el tiempo le sana, 
suplicaciones , y aloja. 

Amor es quita razón, 
quita sueno , quita bien, 
quita pelillos también, 
que hará calvo á un Motilen, 
y las que él obliga á amar, 
tod !S acaban en quita, 

Francisquit.i , M.triquita, 
por ser todas al quitar. 

Diun. Lo que yo habla menester 
para mi divertimiento, 
tengo en vos. Pol. Con ese intento 
vine yo desde Añovér. 

Añovér.? Pol. El me crió, 
que en este lugar extraño 
se vén melones cada año, 



y así Añovér se llamó; 

J)uina. Como os llamáis? Pol. Caniquí. 
Diana. Caniquí ? A vuestra venida 
estoy muy agradecida. 
pol. Para las dueñas nací. 

Ya yo tengo! introducción: ap. 

así en el mundo sucede, 

lo que un Príncipe no puede, 

yo he logrado por bufón: 

si ahora no llega á rendilla :j 

Carlos, sin maña se viene, 

pues ya introducida tiene 

en su pecho la Polilla. 

Con; los Príncipes tu padre 
viene, señora , acá dentro. 

Diana. Con los Príncipes? qué dices? 
qué intenta mí padre, Cielos! 
si es repetir la porfía 
de que me case, primero 
rendiré, el cuello á un cuchillo, 

Cintia. Hay tal aborrecimiento 
de los hombres! Es posible, 

Laura , que el brío, el aliento 
del de Urgél no la arrebate! 

Z-anra. Qii» es hermafrodita, pienso. 

Cintia. A mi me lleva los ojos. 

Laura. Y á mi el Caniquí , en secreto, 
me ha llevado las narizes, 
que me agrada para lienzo. 

Sale el Conde con los tres Príncipes, 
Conde. Príncipes , entrad conmigo. 

Cari. Sin alma á sus ojos vengo; ap, 
no se si tendré valor 
para fingir lo que intento; 
siempre la hallo mas hermosa. 

Diana. Cielos , qué puede ser esto? ap. 
Cunde. Hija , Diana ? Diana. Señor. 

Conde. Yo, que á tu decoro atiendo, 
y á la deuda en que me ponen 
los Condes con sus festejos, 
habiendo de ellos sabido, 
que del retiro, que has hecho 
de su vista , están quejosos:;- 
Diana. Señor , que me des , te ruego, 
licenc ia antes que prosigas, 
ni tu palabra haga empeño 
de cosa , que te esté mal, 
de prevenirte mi inteuco.. 


Lo primero es, que contigo, 
ni voluntad tener puedo, 
ni la tengo, porque solo 
mi alvedrio es tu precepto. 

•Lo segundo es, que el casarmej 
señor, ha de ser lo mesmo, 
que dar la garganta á un iazo, 
y el corazón á un veneno. 

Casarme y morir es uno; 
mas tu obediencia es prlmerOj 
que mi vida: esto asentado, 
venga ahora tu decreto. 

Conde. Plija, mal has presumido, 
que yo casarte no intento, 
sino dar satisfacción 
á los Príncipes, que han hechd 
tantos festejos por tí: 
y el mayor de todos ellos, 
es pedirte por: esposa, 
siendo tan digno su aliento, 
ya que no de tus favores, 
de mis agradecimientos. 

Y no habiendo de otorgarlo, 
debe atender mi respeto 
¿ que ninguno se vaya, 
sospechando , que es desprecio, 
sino aversión, que tu gusto 
tiene con el casamiento. 

Y también , que esto no es 

resistencia á mi precepto, 
quando yo note lo mando, 
porque el amor , que té tengo, 
me obliga á seguir ta gusto; 
y pues tñ en seguir tu intento, 
ni á mi me desobedeces, 
ni los desprecias á ellos; 
dales la razón , que tiene 
para esta opinión tu pecho, 
que esto importa á tu decoro, 
y acredita mi respeto. Yase. 

Diana. Si eso pretendds no mas, 
oid , que dárosla quiero. 

Gastón. Solo á este intento venimos. 

Bearne. Y no extrañéis el deseo, 
que mas extraña es en vos 
la aversión a! casamiento. 

Qarl. Yo , aunque á saberlo he venido, 
solo ha sido con pretexto, 
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sin extrañar la Opinión, 
de saber el fnndainento. 

Diana. Pues oid , que ya le digo. 

PoL Vive Dios, que es raro empeño: 
si hallará razón bastante.? 
porque será bravo cuento 
dar razón para ser loca. 

Diana. Desde que al albor primero 
con que amaneció el discurso, 
la luz de mi entendimiento, 
y ei día de la razón, 
rué de mi vida el empleo, 
el estudio , y la lección 
déla historia, en quien dá el tiempo 
escarmiento á los futuros, 
con los pasados oxemplos. 

Quantas ruinas , y destrozos, 
tragedias y desconciertos 
lian sucedido en el mundo 
entre ilustres, y plebeyos, 
todas nacieron de amor. 

Quanto los Sabios supieron, 
quanto á I,i Filosofía 
Moral liquidó el ingenio, 
gastaron en prevenir 
á los siglos venideros 
el ciego error, la violencia, 
el loco, el tirano imperio 
de esa mentida Deidad, 
que se introduce en los pechos 
con dulce voz de cariño, 
siendo un volcan allá dentro. 

Qué amante jamás al mundo 
dio á entender de sus electos, 
sino lastimas , des.d¡chas, 
lágrimas, ansias, lamentos, 
suspiros, quejas , sollozos, 
sonando con triste estruendo 
para lastimar las quejas, 
para escarmentar los ecos.? 

Si alguno correspondido 
se vio, paró en un despeno, 
que al que no su tiranía 
le puso el poder del Cielo; 
pues si quien se casa va 
á amar por deuda , y empeño, 
cómo se puede casar 
quien sabe de amor el^ riesgo.? 


pues casarse sin amor 
es dar cama sin electo, 
cón)o pucde.scr esii.íva 
quien no se ln rendido al dueño? 
af. Puede hallar un corazón 
,mas indigno cautiverio, 
que rendirle su alvedi'io 
quien no manda su deseo.? 

El obedecerle es deuda; 
pues cómo vivirá un pecho 
con una obediv-ncia fuera, 
y una resistencia dentro? 

Con amor , ó sin amor, 
yo , en fin , easarnie no puedo; 
con amor, porque es peligro; , 
sin amor , povqüe no quiero. 
Bearne. Dándome los dos licencia, 
responderé á lo propuesto. 
Gastan. Por mi parte yo os la doy. 
Cari, Yo , qué responder no tengo, 
pues la Opinión que yo sigo, 
favorece aquel intento. 

' Boarne. La- mayor guerra , señora, 
que hace el engaño al ingenio, 
es estar siempre vestido 
de aparentes argnmentos. 
Dqxandü las consecuencias, 
que tiene nmor contra ellos 
(que en un discurso engañado 
suelen ser de menosprecio) 
la experiencia es la razón 
mayor, que hay para venceros, 
porque ella sola concluye 
con la prueba del electo. 

Si vos os negáis al trato, 
siempre estaréis en el yerro? 
porque no cabe experiencia ; 
donde se exciisa cl empeño». 

Vos vais contra la razón - • 
natural , y el propio fuero 
de nuestra naturaleza 
pervertís con el ingenio. 

No negiicis vos elriído 
. á las verdades del fuego; 
porque si es razón no amar, 
contra la razón no h.iy riesgo; 

-■ y si no es razón , es fuerza, 
que os ha de vencer el tiempo, 


y entonces sérá victoria 
publicar el vencimiento. 

Vos defendéis el desdén 
todos vencerle queremos: 
vos decis.,qüe esto es razón, 
permitios al festejo. 

Haced escuela al desdén, 
donde en nuestro galanteo, 
los intentos de obligaros 
lian de ser los argumentos. 

Veamos qtiien tiene razón, 
porque ha de ser nuestto empeño 
inclinaros al cariño, 
ó quedar vencidos ello?. 

JDiana. Pues para que conozcáis, 
que la opinión , 'que yo llevó, 
es hija del desengaño, 
y del error vuestro intento, 
festejad , imaginad 
quantos cariiinos , y medios 
de obligar una hermosura 
tiene Amor, halla el Ingenio, 
que desde aquí me permito 
á lisonjas , y festejos 
con el oído , y los ojos, 
solo para convenceros 
de queno puedo querer, 
y que el desdén , qnc yo tengo, 
sin fomentarle el discurso 
es natural en mí pecho. 

Gastón^ Pues si argumento ha de ser 
desde hoy nuestro galanteo, 
todos vamos á argüir 
contra el desdén, y el despego. 
Príncipes, de la “razón, 
y de amor es ya el empeño; 
cada uno un medio irlija 
de seguir este argumento, 
veamos, para concluir, 
qifen elijo mejor lUí-dio, Vase. 

Bearne, Yo voy á escoger el mío; 
y de vos, señora, espero, 
que habéis do ser contra vos 
el mas agudo argninonto. Vásc, 

Cutí. Pues y ó , señora , también, 
por deuda de caballero, 
proseguiré en festejaros, 
mas será sin ese intento. 


0 ^^ 

DiíVia. Pues por qué? Otrl. Porque yo si- 
Ja Opinión de vuestro ingenio; (go 

mas aunque es vuestra opinión, 
la mia es con mas extremo. 

JDmna. De qué suerte? Cari. Yo , señora, 
no solo querer no quiero, 
mas ni quiero ser querido. 

"Diana. Pues en ser querido hay riesgo? - 

Cari, No hay riesgo, pero hay delito: 
no hay-riesgo , porque-ml pecho 
tiene tan establecido 
el no amar en ningun tiempo, ' ■ - 
que si el Cielo compusiera 
una hermosura de extremos, 
y esta me amara , no hallára . 

correspondencia en mi afecto. 

Hay delito, porque quando' 
sé yo , qne querer no puedo,' 
amarme, y no amar , seria 
faltar mi agradecimiento; 

■ y asi yo, ni ser querido, 
ni querer, señora, quiero, 
porque temo ser ingrato, 
quaildo.sé yo , que he de serlo. 

Diana, Luego vos me festejáis 
sin amarme? 

Cari, Eso es muy cierto. 

DLma.Vwe^ para qué? Cari. Por pagaros 
la veneración que os debo. 

Diana. Y eso no es amor? Cari. Amor? 
no señora, esto es respeto, 

Bol. Cuerpo de' Christo , qué lindo! 
qué hr.tvo botori de fuego! 

Échala de ese vinagre, •. 
y vt-rás, para su tiempo, 
que bravo escaveche sale. 

Z)ví?//7. Cintia , has oido ‘ á este necio? 

no es graciosa su locura? 

Clntia. S(>berbia es. Diana. No será boe- 
enamorar á este loco? (no 

Cintia. Si , m:iS hay peligro en eso. 

Diana. De qué? Cintia. Que tú te enamo- 
si no logras el empeño. • (res/ 

Diana. Aliora eres tu mas necia: 
pues edmo puede ser eso? 
no me mueven los rendidos, 
y ha de arrastrarme el soberbio.^ 

Cintia. Esto . señora, es aviso. 
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Di.-iniZ. Por eso!ie de hacer empeíío 
de rendir su vanid:id. 

Cintia. Yo me holgiré mucho de ello. 
^iana. Proseguid ia btzarria, 

^üe yo ahora os la agradezco 
'con mayor estimación, 
pues sia amor os ta debo. 

^arl. Vos agradecéis , señora? 

Diana. Es porque con vos no ay riesgo. 
Cari. Pues yo iré á empeñaros mas, 
Diana, Y yo voy á agradecerlo. 

Cari. Pues mirad que no queráis, 
porque cesaré en mi intento. 

Diana. No me costará cuklado. 

Car/. Pues siendo asi, yo lo acepto. 
Diana. Andad: venid, Caniquí.^ 

Cari. Qué decís? Poh Soy yo ese lienzo, 
Diana. Ciutia , rendido has de verle. 
Cintia, Sí será, pero yo temo, 
que te se trueque la suerte, 
y eso es lo que yo deseo. vase» 

Diana. Mas oís? Cari. Qué me queréis? 
Dianai Que si acaso os muda el tiempo:::- 
Carl. A qué, señora? A querer. 

Cari. Qué he de hacer? 

Diana. Sufrir desprecios. 

Cari. Y si en vos hubiese amor? 

Diana. Yo no querré. Cari. Así lo creo. 
Diana. Pues qué pedís? Cari. Por si acaso;:- 
Diana. Ese acaso está muy lejos. 

Cari. Y si llega? Dian. No es posible. 
Cari. Supongo. Dian. Vo lo prometo. 

Cari. Eso pido. Diaiu Bien está, 
quede asi. Cari. Guárdeos el Cielo. 

Dian. Aunque me cueste mi cuidado, 
he de rendir á este necio. vase. 

Señor , budna va la danza. 

Cari. Polilla , yo estoy muriendo: 
todo mi valor ha habido 
menester mi fingimiento. 

Pol. Señor , llévalo adelante, 
y verás si no da fuego. 

Cari. Eso importa. Poh Ven , señor, 
que ya estoy aca dentr'o. 

Cari. Cómo.? Pol. Con lo Caniquí 
me he hecho ya lienzo casero. 


JORNADA SEGUNDA. 

Salm Carlos y Polilla, . 

Cari. Polilla. , amigo , el pesar 
me quita , dale á mi amor 

. alivio. Pol. A espacio , señor, 
que ya mucho que confesar. 

Cari. Dimelo todo , que lucha 
con mi cuidado mi amor.. 

Pol. Quieres besarme , señor? 
apartate allá , y escucha. 

Eo primero , esos bobazos 
de estos Príncipes , ya sabes, 
que enfiestas, y asuntos graves 
se están haciendo pedazos. 

Fiesta tras fiest.! no tarda^ 
y con su desdén tirano, 
hacer fiestas es en vano, 
porque ella no se las guarda, 
jíllos gastan su dinero, 
sin que con ello la obliguen, 
y de cnannorarla siguen 
el camino carretero. 

Y ellos mismos son testigos 
que van mal , que esta muge? 
el alcanzarla ha de ser 
echando por esos trigos, 
y es tan cierta esta opinión, 
que con tu desden fingido 
de tal suerte la has herido, 
que ha pedido confesioni 
y con mi bellaquería •' 

su pecho ha comunicado, 
como ella me ha imaginado 
Doctor de esta Thcologia. ; 

Para rendirte , un intento 
siempre á preguntar me sale; 
mira tú de quien se vale 
para gue se yerre el cuento. . 
Yo d^e con gran mesura; 
si eso en cuidado te tray 
para obigarle no hay . 
medio como tu hermosura. 

Hazle un favor, golpe en bola, 
de quando en quando al cuitado, 
y en viendoIe enamorado, 
vuélvete , y dile mamola, 



Ella , de mi parecer, 
se ha agradado de tal arte, 
que ya está en galantearte: 
mas ahora es naenester, 
que con ceño impenetrable, 
aunque parezcas grosero, 
siempre tú estes mas entero, 
que bolsa de miserable. 

No te piques con la salsa^ 
no piense tu bobería, 
que está la casa vacia, 
por ver la cédula falsa: 
porque ella la trac pegada, 
y si tú yas á leella, 
has de hallar que dice en ella, 
aquí no se alquila nada. 

Can. Y de eso , qué ha de sacarse.^ 

PoL Que se pique. esta muger. 

Cari. Pues como puedes saber, 
qué ha de venir á picarse? 

Pol. Cómo picarse? eso es bueno; 
sí ella lo finge diez dias, 
y tu de ella te desvías, 
te ha de querer al onceno; 
á los doce ha de rabiar, 
y á ios trece , me parece, 
que aunque ella se esté en sus trece, 
te ha de venir á rogar. 

Cari.. Y^o pienso , que dices bien; 
mas yo- temo de mi amor, 
que si ella me hace un favor, 
no sepa hacerla un desdén. 

Vol. Qué mas dixera una niña! 

Cari. Pues qué haré? Pol. Mostrarte ciado. 

C?r/. Como, si estoy abrasado? 

Poi. Beber mucha garapiña. 

Cari. .Yo he de esforzar mi cuidado. 

Pol. Ha, si (pese á mi memciial) 
que lo mejor de la historia 
es lo que se me ha olvidado; 
ya sabes que ahora son « 
Carnestolendas. Cari. Y pues? 

Pol. Que en Barcelona uso es 
de esta gallarda Nación, 
que con fiestas se divierte, 
llevar , sin nota en su fama, 
cada Calan á su Dama. 

Esto en Palacio es por suerte: 


ellas eligen colores, 
pide una el Galán que viene, 
y la Dama que Ic tiene, 
vá con él , y hacer favores 
al Galán el día la empeña 
y él se obliga á ser imán; 
y es gusto, porque hay Galán, 
que suele Ir con una dueña. 

Esto supuesto Diana 
contigo el ir ha dispuesto, 
y no se , por lograr esto, 
como han puesto la pavana. 

Ello está trazado ya: 
mas ella sale ; acia allí 
te esconde , no te halle aquí 
porque lo sospechará. 

Cari. Persuade tú á su desvío, 

que me enamore, Pol. Es forzoso; 

tú eres enfermo dichoso, 

pues te cura el beber frió. {Laura. 

Petirase Carlos ¡ y salen Diana , Ciniia, y 

Diana. Cintia , este medio he pensado 


para rendkle á mi amor; 
yo he de Imcerle mas favor; 
todas como os he mandado, 
como yo , habéis de traer 
cintas de todos colores, 
con que al pedir los favores, 
podréis qualquiera escoger 1 

el Galán , que os pareciere, 
pues qualqoier color, que pida, 
ya la tenéis prevenida, 
y la que.,el de IJrgel pidiere 
dcxadmcla para mi. ^ ‘ 

Cintia. Gran victoria has de alcanzar- 
si le jabes obligar 
á quererte. Diana. Canlquí? 

Pol. O luz de este firmamento! 

Diana. .Qné hay de nuevo? 

Pol. Me he hecho amigo 

de Carlos. Diaua.Mücho tnc obligo 
de tu cuidado. Poli Asi intento 
ser espía , y del Consejo: 
no es mi prevención muy vana, 
que esto es echar la botana 
por si Stí sale el pellejo. 

Diana. Y no has descubierto n^a 
de lo que yo de él procurer 




Vol. Ay señora! está mas duro, 
que huevo para ensalada; 
pero yo sé tretas bravas 
con que has de liacerle bramar. 

Diana Pues tú !o has de gobernar. 

Pol. Ay probeta , que re clavas! 

Diana. Mil escudos te apercibo, 
si tú su desden allanas. 

Pol. Si haré : el emplasto de ranas 
pone por madurativo. 

Y si le vieses querer, 
qué harás después de tentarle? 

Dian.i. Qué? ofenderle , despreciarle, 
ajarle, y darle á entender, 
que lia de rendir sus sosiegos 
á mis ojos por despojos. 

Al p.iño. Cari, Fuego de amor en tus ojos! 
Pol, Qué gran gusto es vér dos juegos! aj). 
Digo , y no seria mejor, 
después de haberle rendido, 
tener piedad del caído.'* 

Dian. Qué llamas piedad? Pol. De amor, 
Diana. Qué es amor? Pol. Digo , querer, 
así al modo de empezar, 
que aquesto de pellizcar 
no es lo mismo que comer. 

Diana. Qué es lo que dices? querer? 
yo me habla de rendir? 
aunque le viera morir 
no me pudiera vencer. 

Cari. Ay muger mas singular! 
b cruel? Pol. Dexame hacer, 
que no solo ha de querer, 
vive Dios, sino envidar. 

Cari. Yo salgo; el alma se abrasa. 

Pol. Carlos viene. Diana. Disimula. 

Pol. Lastima es que tome Bula; 

I si supiera lo que pasa. 

\Diana. Cintia, avisa quando es hora 
de ir a! sarao. 

Cintia. Ya he mandado 
' que estén con ese cuidado. 

Sale Carlos. Y yo el primero, señora, 
vengo, pues es deuda igual, 
á cumplir mi obligación. 

Diana. Pues como , sin aíicíon, 
i sois vos el mas puntual? 

Qarl, Como tengo el corazón 


sin los cuidados de amar, 
tiene el alma maslugar * 

de cumplir su obligación. 

Pol. Hazle un favorcillo al buelo, 
por si mas grato le ves. 

Diana. Eso procuro. Pol. Esto es ap. 
hacerla escupir al Cielo. 

Diana- Mucho, no teniendo amor, 
vuestra asistencia me obliga. 

Cari. Si es mandarme que prosiga, 
sin hacerme ese favor, 
lo haré yo , porque obligada 
á eso mi atención está. 

Diana. Poca lumbre el favor da. 

Pol. Está la yesca mojada. 

Diana. Luego al favor que yo os hago 
no le dais estimación. 

Cari. Eso con veneración, 
mas no con amor le pago. 

Pol. Necio, ni aun asi le pagues. 

Cari. Qué quieres? templa mi ardor, 
aunque es fingido el favor. 

Pol. Enjuágate , no le tragues, 

Diana. Qué le has dicho.? Pol, Que a! oí- 
agradczca tus favores. (líos 

D/cntíJ. Bien haces. Pe/. Esto es, señores, 
engañar á dos carrillos. {ap. 

Diana. Si yo á querer algún día 
me ¡nclinase , fuera á vos. 

Cari. Porqué.? Dian. jorque entre los dos 
hay oculta simpatía: 
el llevar vos mi opinión, 
el ser vos del genio mío, 
y á sufrirlo mí alvedrio, 
fiaera ú vos mi inclinación. 

Cari. Pues hicicr.aismal. Diana. No hiciera 
que sois galán. Cari, No es por eso. 

Diana, Pues porqué? 

Cari. Porque os confieso, 

que yo no os correspondiera. 

Diana. Pues si os vierades amar 
de una muger como yo, 
no me quisicrades? Cari. No, 

Diana, Claro sois. Cari. No sé engañar. 

Pol. O pecho heroico, y valiente! 

D de por esos liijarcs: 
si tú no se la peg.ares. 
nac la claven en la frente. 
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Vtana. Mucho al enojo me acerco: 
tal desahogo no he visto. 

Po/. Desvergiienza es , vive Christo. 

DiaUii. Ha? visto Pol. Es un puerco. 

Duna. Qué haré? Pd. Meterlo en la dan- 
de amor , y á puro desdén (za 

quemarle. 

Diana. Tú dices bien^ 

que esa es la m.ayot venganza. 

Yo os tuve por mas diicreto. 

Cari. Pues qué he hecho contra razón.** 

Diana. Esto es ya desatención. 

Cari. No ha sido sino respeto; 
y porque veáis que es error, 
que haya én el mundo quien crea, 
que el .que quiere lisonjea, 
oid de mi, lo que es amor. 

Amar , señora , es tener 
inflamado el corazón, 
con un deseo de ver 
á quien causa esta pasión, 

.que es la gloria del querer. 

Los ojos , que se agradaron 
de algiin sugeto , que vieron, 
al corazón trasladiuon 
las especies que cogieron, 
y esta inflamación causaron, 
i'u hidrópico ardor procura 
apagar de sus antojos 
la sed ; viendo la hermosura, 
mas crece la calentura, 
mientras mas beben los ojos. 

Siendo esta fiebre mortal, 
qtiicn corresponde a! amor, 
bien se ve, que es desleal, 
pues le remedia el dolor, 
dándole mas fuerza ai mal. 

Luego el que amado se viere, 
no obliga en corresponder, 
si daña corno se infiere; 
pues oid como en querer 
tampoco obliga el que quiere. 

Quien ama con fe mas pura, 
pretende de su pa.sion 
aliviar la pena dura, 
mirando aquella hermo.sura, 
que adora su corazón. 

£1 contento de miralU 


le obliga al ansia de verla; 
esto en rigor es amalla, 
luego aquel gusto que lulla, 
le obliga solo á quererla. 

Y esto mejor se apercibe 
del que aborrecido está, 
pues aquel amando vive, 
no por el gusto que da, 
sino por el qué recibe. 

Los que aborrecidos son 
de la Darní, que apetecen, 
no sienten la desazón, 
porque causa la pasión; 
sino porque ellos padecen. 

Luego si por su tormento 
cl desden siente quien ama, 
el que quiere mas atento 
no quiere el bien de su Dama, 
sino su propio contento. 

A su propia conveniencia 
dirige amor pu flitiga: 

Juego es ciara consequencia, 
que ni con amor se obliga, 
ni con su correspondencia. 

Duina. El amor es una unión 
de dos almas , que su ser 
truecan por transformación, 
donde es fuerza , que ha de haber 
gusto , agrado, y elección. 

Luego si el gusto es después 
del agrado , y la elección, 
y esta voluntaria es, 
ya le debe obligación, 
sino amante , de cortés. 

Cari. Si vue.stra razón infiere, 
que es am<ar obligación, 
por qué os ofende el que qtderef 

Diana. Porque yo tendré razón 
para lo que yo quisiere. 

Cari. Y qué razón puede ser? 

Diana.^o otra razón no prevengo 
nris , que quererla tener. 

Cari. Pues esa es la que ya tengo 
p.ira no corresponder. 

Diuna. Y si acaso el tiempo os muestra, 
que vence vuestra porfía.? 

Cari. Siendo una la r.azon nuestra, 
si se venciere la mia, 



no es muy segura la vuestra. 

Suenan instrumentos. 

Laura. Señora , los instrumentos 
ya do ser hora dan señas 
'de comeOT^ar el sarao 
para las Carnestolendas, 

Pol. y ya lv)s Príncipes vienen. 

Diana. Tened todas advertencia 
de prevenir los colores. 

PúL Ida señor , estás alerta? 

Cí7r/. Ay Polilla ! lo qne finjo" 
toda una vida me cuesta. 

Pol. Calla, que de enamorarla 
te hartarás al ir con ella, 
por la obligación del dia. 

Cari. Disimula , que ya llegan. 

Salen los Princijjes, y los Músicos cantan-^ 

Música. Venid los galanes {do> 

i elegir las Damas, 
que en Carnestolendas 
amor se disfraza: 

Fal.irala , larala , &c. 

Learn. Dudoso vcn<io , señora, 
pnes teniendo corta estrella, 
vengíi liado en la suerte. 

Cf.isiun. Auncjiic mi duda es la mesma, 
el elegir la color 

me foca á mi , que el ser buena, 
pues le toca á mi fortuna, 
ella debo cuidar de ella. 

Dian.i. Pues sentaos , y cada nno 
elija color , y sea 
como es uso , proviniendo 
la razón para escogerla; 
y la Dama, que le tiene, 
salga con él , siendo deuda 
el enamorarla en él, 
y el favorecerle en ella. 

Música. Venid los Galanes 
á elegir las Damas , 8cc. 

Bjarn. lista es acción de fortuna, 
y ella , por ser loca , y ciega, 
siempre le dá lo mejor 
á quien tiene menos prendas, 
y. por no tener ninguna 
es forzoso , que aquí sea 
quleq tjene mas esperanza, 
y asi, el escoger es fuerza 


el color verde. Chüia. Si yo 

escojo de lo que queda, 

después de Carlos , yo eligo 

al de Bearne : Yo soy vuestra, 

que tengo el verde ; tomad dasela, 

la cinta. Corona sea 

de mi suerte el favor vuestro, 

que á no serlo , 'elección fuera. 

Danzan una mudanza , y ponense tnas-^ 
carillas y y reiiranse d un lado ^ quedando 
en pie .i y cantando los MíUícos. 
Música. Vlvm los Galanes 
con sus esperanzas, 
que para ser dichas 

el tenerlas basta : Falarala , larala , &c. 
Gastón. Yo nunca tuve esperanza, 
sino embidia ,• pues qualquiera 
d<.be mas favor , que yo, 
á las luces do su estrella; 
y pues siempre estoy zeloso, 
azul quiero. Fen. Y^o soy vuestra, 
que tengo el azul ; tomad. cíasela, 
Gastón. Mudar de color pndier.i, 
pues y.i , señora , mi embidia 
con tan buena suerte cesa. danzany 
Música. No cesan los zelos (yetiranse, 
por lograr la dich.i, 
pues los hay entonces 
de los que la embullan; Falarala , &c. 

Pol. Y yo he de elegir color? 

Diana. Claro está. Pol. Pues vaya fuera, 
que ya salióme qncria 
á la cara la vergüenza. 

Diana. Qué color pides? Pol.Yo tengo 
hecho el buche á Damas feas; 
de suerte , que habrá de set 
muy mala la que me quepa. 

De las Damas , que aquí miro, 
no hay ninguna , que no sea 
. como una rosa *, y pues yo 
la he de hacer mala por fuerza, 
por sí ella es como una rosa, 
yo la quiero rosa seca. 

Rosa seca , sal aca: 
quién la tiene? Laura. Yo soy vuestra, 
que tengo el color; tomad. dásela, 
pol. Yo aquí he de favorecerla, 
y ella á mi ha de enamorarme? 


-JO^ 


Jidura. No sinoal reves. Pol. Pues vuelta; 

enamórame al reves. 

Laura. Que no lia de ser esto, bestia, 
sino enamoraririe tú. 

Pol. Yo ? Pues toda la manteca, 
hecha pringue en la sartén, 
á tu blancura no llega, 
ni con tu pelo se iguala 
la frisa de la bayeta; 
ni dos ojos de xabon 
. masque los tuyos blanquean; 

. ni siete bocas hermosas, • • 

las unas tras otras puestas, 
son tanto cómo la tuya: 
y no hablo de pies , y piernas, 
porque no hilo tan delgado; 
que aunque yo con tu belleza 
he caído , no he caído, 
pues no cae el que no peca. 

Danzan j y retir anse. 

Música. Quien á rosas secas 
su elección inclina, 
tiene amor de rosas, 
y temor de espinas ; Falarala , &c. 

Cari. Yo á elegir quedo el postrero, 
y ha sido por la violencia, 
que me hace la obligación 
de haber de fingir finezas; 
y pues ir contra el dictamen 
del pecho , es enojo y pena, 
para que, lo signifique, 

'de los colores que quedan, 
pido el color encarnado, ’ 
quién le tiene? Diana, Yo soy vuestra, 
que tengo el nacar ; tomad, dasela. 

Cari. Si yo , señora , supiera 
el acierto de mi suerte, 
no tuviera por violencia 
fingir amor, pues ahora 
le debo tener de veras. danzan., y 

JkfiíJ/V.T. Iras significa {reti'ranse. 

el color de nácar: 
el desdén no es Ira.^ 
quien tiene iras ama ! Falarala, Scc. 

Pol. Ahora te puedes dar 
un hartazgo de finezas, 
como para quince dias, 
mus no te ahítes cun ellas. 
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Diana. Guie la Música , pues, 
á la plaza de las fiestas, 
y ya Galanes , y Damas 
vayan cumpliendo la deuda. 

Música. Vayan los Galanes 
todos con sus Damas, 
que en Carnestolendas 
amor se disfraza: Falarala, &c. 

Vanse todos ds dos en dos , y al entrar se 
detienen Diana , y Carlos. 

Diana. Yo he?dc rendir á este hombre, af. 
ó he de condenarme á necia. 

Qué tibio Galán hacéis! . 
bien se vé en vuestra tibiezíi, 
que es violencia enamorar; 
y siendo el fingirlo fuerza, 
no saberlo hacer , no es falta 
de amor , sino de agudeza. 

Cari. Si yo hubiera de fingirlo, 
no tan retniso estuviera, 
que donde no hay sentimiento 
está mas pronta la lengua. 

Diana. Luego estáis enamorado 
de mi? Cari. Si no lo estuviera, 
no me atara este temor. 

Diana, Qué decis? habíais de veras? 

Cari. Pues si. el alma lo publica, 
puede fingirlo la lengua? 

Diana. Pues no dixbteis, que vos 
no podéis querer? Cari, liso era, 
porque no me habi.i tocado 
•el veneno de esta flecha. 

Diana. Qué flecha.'* Cari La de esta mano, 
que el eorazon me atraviesa; 
y como el pez , que introduce 
su venenosa violencia 
por el hilo, y por la caña, 
a! pescador pasma , y ycla 
el brazo con que la tiene: 
á mi ci alma me penetra 
el dulce ardiente veneno, 
que de vuestra mano bella 
se introduce por la mía, 
y hasta el corazón me ilega. 

Diana. Albricias, ingenio mió, 
que ya rendí su soberbia: 
ahora probará el c.-istigo 
dcl desden de mi belleza. 

C 
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QuCj en fin , vos no imagln;ibjis qae me lia hecho este desaire? 

querer, y queréis de veras? del incendio de esta afrenta 

Cari. Toda el alma se me abrasa, ap. el alma tenuo abrasada; 


todo mi pecho es centellas. 

Temple en mi vuestra piedad 
este ardor que me afonncnta. • 

Soltad , qué decis?' solead: 

Quitase la mascarilla Diana i y sueltah 
la mano. 

Yo favor? la pasión ciega 
.para el .castigo os disculpa, 
mas no p:ira la. advertencia; 

A mi me pedís favor, 
diciendo ;que amals de veras? 

Cielos, yo me despeñé, 
pero válgame la enmienda. 

Diana. No. os acordáis de que os dlxc, 
que en qneriéndome , era fuerza, 
que sufrierais mis desprecios, 
sin que os valiese la quexa? 

Cari. Luego de veras habíais? 

Dl.ana. Pues vos no queréis de veras? 

Cari. Yo , señora? pues se pudo 
trocar mi naturaleza? 


mucho temo que la enticnda: . 
yo he de'cnamorar' áéste horíiíbrc, 
si toda el almajne cucstaa n;; ' • 

Cari. Mirad que esperari/'señora^ ■ 

Diana. Que S mi este error me suceda! 

pues como vos::: ’CríJ'/. Ouéidebis? : . 
■Diana. Qué iba yo 'á hacer? ya estoy ciega; 

poneos la:ma.scara ^ y vamos.' ■ ■ ap. 
Cari. No ha sido mala la enmienda, a'p* 
asi trata el rendimiento: . 
ah cruel! ah ingrata! nh fieral 
yo echa.ré sobre mi fuego 
toda la nieve del Ltna. 

Diana. Cierto , que sois muy discreto, 
y lo fingís de manera, 
que lo tuve por verdad. 

Cari. Cortesanía fue vuestra 
el finp,irt).s engañada, 
por favorecer con ella, 
que con eso habéis cumplido 
con ’ vuestra naturaleza, 


Yo querer de veras? yo? y la.obligacion detdia; 

Jesús', qné error! eso piensa pues fingiendo la cautela 

vuestra hermosura? yo amor? engiuiaros , porque á mi 

Pues quando yo le tuviera, crédito con ella, 

de vergüenza le callara; • favorecéis el ingenio, 

esto e,s cumplir con la deuda y despreciáis la fineza. • • • 

de la obligación del dia. ; ' Bien agudo ha sido el modo ¿tp. 

Qué me decis? yo estoy muerta. ¿7^. de motejarme de necia; 

Qué no es de veras? que escucho! ap> mas asi le he de engañar. 

pues como aquí á hablar acierta Venid , pue.s , y aunque yo sepa, 

mi vanidad de corrida? que ,es lingído , proseguid, 


Cari. Pues vos , siendo tan discreta, 
no conocéis que es fingido? 

Diana. Pues aquello de la ílccha, 
del pez , del hilo, y la caña, 
y el decir que el desdén era, 
porque no os .habla tocado 
del veneno la’vioienci.j? 

Cari. Pues eso ea fingirlo bien; 
tan necio queréis que sea, 
que quando á fingir me ponga, 

[■ lo finj:í 'in apariencia? 
i' Diana. Qué es esto qne me sucede? 
¡^0 he podido ser tan necia, 

' j 
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qne eso á .cstiinaro.s me empeña 
con mas veras. Car!. De qué suerte.? 

Diana. Hace á midesdén mus fuerza 
la discrcLion , que clamor, 
y ino obtigai.s mas con ella. 

Cari. Quién no entendiese su intento! ap, 
yo la volvtM'é I,i fiedia. 

Dinu. No proseguís? C.irl. No señora. 

Diana. Por qué? Cari. Me hadado tal pena 
el decirme que o.s oblig.o, 
qne me ha Iu;chu perder la senda 
dei finuirme enamorado. . 

Di.ina. Pues vos , qué perder pudieíaíi 


o< wíenernfe a mi oWignda ' j 

^•jj Con vuestra intención discreta? 

Cari. Arriesgarme á ser querido. 

Pues tan ma] os estuviera? 

Cari. Señora , no está en mi mano; 

y si yo en eso rae viera, > 

"( fuera cósa de morirme. . ^ 

^Ciívia. Qué esto escuche mi belleza,? np. 
Puíjs vos presumís, que yo 
puedo quereros? C.rr/. Vos mesma 
decis, que la que agradode i 
está do’ querer muy cerca: ¡ ?a ^ ri cm 
. -pues cjuien confiesa; quffi «isriiina, v 

. ■ qu-é falta'para quciqiEeirai''; I-, b..; 

Menos falta .'para' injuria .v 
á vuestra loca soberbia: ' i 
■y eso poco que le, faifa, . 
t pasando ya de grosera, 

jqoiero escusar condexaros; . 

.ldos:iCírr/.‘Pues como á la fiesta ■ r, 
queréis faltar? puede ser, 
sin dar causa á otra sospecha.? 

'^jDiand. Ese riesgo á mi me toca: 
decid , que estoy indispuesta, 
que me hadado un accidente. 

Cari. Luego con eso.licencia 1, 

me dais para no asistir. ^ - i 

Diana. Si os mando que os vais, no es foer- 
Cari. Me habéis hecho un gran favor: (za? 
guarde Dios á vuestra Alteza. vase. 

Qué es lo que pasa por mi.? 
tan corrida estoy j tan -ciega, • 
que si supiera. algún medio p' 
de triunfar de su sobervia, > 
aunque arriesgara e! respeto, 
por rendirle á mi belleza, 
á costa de mí decoro 
comprará lu dilig-encía. 

' SaleUiuliíl f. 

Pol. Qué es Qsto i' señara mi,-.? 

ciijno se ha aguadodá ]ie: ta? 

DJ.ma, llame dado un accidente. 

Pol. Si es cosa de la cabeza, 
dos parches de tacamaca, 
y que te traigan las piernas. 

■Diana. No tienen piernas Ijs Damas. 

Pol. Pues por esta razón nictma 
digo yo , que te las iraígau; 


mas qué ha sido tu dolencia? 

Diana. Aprieto dcl corazón. 

Po!. Je.sus!- pues si no es mas deesa, ; 
sangrare, y púrgate luego, 
y cciiate unas sanguijuelas, 
dos docenas dé ventosas, 
y al instante estará.? buena. 

Caniquí yo estoy corrida 
de no vencer la tibieza 
de Carlos. Pol. Pues eso dudas? 
quieres que por ti se pierda? 

Diajia. Pues C()rao se ha perder? • 

Pol. H.ízle que tome una renta; • i 

pero de vieras Ivablando; . 
tu , señora ,.no deseas, . . ■ • 
que se enamore de tí.? 

Diana. Toda mi Corona diera 
por verle morir de amor, 
fo/. Y eS.«o cariño , átetna? 

la verdad : te entrad Carlillos. ’;. : 

Diana. Qué es, cariño? yo soy .puñíat’ ■ 
para abrasarle á desprecio?,' 
á desaires, y á violencias, 
lo deseo: solo. Po/. Zape; ap, 

i aun está verde labreba; j 

mas ella madurará, 
como ay muchiíclios' , y-piedras. 

Diana. Yo sé, qucél gusta de oÍr ► 

cantar. P{?/. AÍucho , como sea 
- lu Pasión , ó algún buen Salmo, 

, '-imantado con c^istuñéta s. 

Diana. $alino? qué decís? Píj/.-Es’ cosa, 
señora , qiíe esto lé eleva; • I 
lo que es mudca de Salmos. - ■ 
pierde su juicio por ella. 

Diana. Tú luf- de hacer por mi una cosa. 
Pul. (^ué? Diana. Abierta h.illarás la puerta 
delj;rdin; yo con iiiis Damas, 'j 

estaré ;dlí, y sin queél.sepaj » 

que C': Cíiidado , cantaremos; 
tií h.ts de decir, que le llevas 
porque no.s oyg.i cantar, 
dh ienJo, que aunque le vean, 
á ti te echarán .la culpa. 

Pul. Tú lijs pensado brava treta, 
porque en vit-r.dote cantar 
se ha d'? liaccv una j.'lca. 

C/í,í!,í. 1-'11C£ vé i bu.'.-Ji'lo al momento. 

Ce 
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t^ol, Llevaréíe con cadena: 
á oir cantar irá el otro 
tras de un entierro ; mas sea 
buen tono. Duina. Qué te parece? 

Ft?/. Algunas cosas burlescas, 
que tengan mucha alegría. 

Diana. Como qiié.^ 

Fo/. Un requiera acternam. 

Diana. Mira que voy al jardín. 

Vol. Pues ponte como uní Eva, 
para que caiga este Adan. 

Di.ma. Allá espero. vasí. 

PqI Norabuena, 

que ru has de ser la minzaní, 
y has de llevar la culebra. 

Señores , que estas locuras 
ande haciendo una Princesa! 

Mas quien tiene la m tyor, 

qué mucho , que esotras tenga? 

porqué las locuras son 

corntaiiin plato de zcrezas, 

que tirandp de la una, 

las otras se van tras ella. sale Carlos. 

.Cari. Polilla amigo.? V J. Carlos, bravo cúen- 

Carl. Pues que ha habido de nuevo/ (to! 

Pol. Vencimiento. 

Cari. Pue¿ tií que has entendido? 

PoL Que. para enamorarte, me ha pedido, 
que te lleve al jardín, donde has de vella, 
mas hermosa, y brillante, que una Hstre- 
canrando con sus Damas,. (Ha, 

que como te imagina duro tanto, 
ablandarte pretende con d canto. 

Cari Eso hay/ mucho lo estrano. 

Pol, Mira si es liviand.idde buen tamaño, 
y si está ya harto ciega, 
pues esto hace, y de mi á fiarlo llega. 

Cari. Ya escucho el instrumento. Tocan 

Pol. Esta ya es tuya. {dení. 

Cari Calla, que canta ya. Pt?/. Pues aleluya. 

Música. Olas eran de zafir 
las del mar solo esta vez, 
con el que siempre le aclalnan 
los mares segundo Rey. 

Pol. Vamos , señor. 

Cari. Qué dices? que yo muero. 

Pol. Dexa eso á los Pastores de la Arcadia, 
y vámonos allá , que esto es primero. 


Cari. Y qué he de hacer? Vol. Entrar, y no 
y divertirte con la copi.i bella (mirarla, 
de flores ; y aunque ella 
se haga rajas cantando, no escucharla, « 
porque se abrase. 

Cari. No podré emprenderlo. 

Pol. Cómo no? vive Ohristo, que has de ha- 
6 te tengo dé dar con esta daga, cerlo, 
que traigo para eso , que esta llaga 
se ha. de;curar con escozor. 

Cari. No intentes eso, 

que no es poóblc que lo allanes. 

Pül. Sei\or,¡tu has desuírir polvos de Juanes, 
quctodael alma tienes yapodrida. Mitsic. 

Cari Otra vez cantan ; oye por tu vida. 

Pul Pc-se á mi alma; vamos, 

no en eso tiempo pierdas. Cari. Atenda- 
que luego entrar podemos. . (mos, 

Pol. Allá desde mas cerca escucharemos; 
anda con Barrabás. Cari. Oye primero. 

Pol. JTas de entrar, vive Dios. 

Cari Oye. Pol No quiero. 

Mctele d empellones , y salen Diana , y 
todas las Damas en^uardapieses , y 
justillos cantando. 

Música, Olas eran de zafir .: 

las del mar solo esta vez, 
con el que siempre le aclaman 
los mares segundo Rey, 

Diana. No habéis visto entrar á Carlos? 

Cintia. No solo no le hemos visto, ■ 
mas ni aun de que venir pueda 
en el jardín hay indicio. 

Diana. Laura , ten cuenta si viene. 

Laura. Ya yo, señora, lo miro. 

Diana. Aunque arriesgue mí decoro, 
he de vencer sus desvios. 

Laura. Cierto , que estás tan hermosa, 
que ha de faltarle el sentido 
si te vé , y no se enamora; 
mas señora , ya le ho visto, 
ya esi.t en el jardin. Diana, Qué dices? 

Laura. Que conCaniquí ha venido. 

Diana. Pues volvamos á cantar, 
y sentaos todas conmigo. 

Siéntanse ahora todas , y salen VQlilla¡y 
Carlos. 

Pol. No te derritas, señor. 


Cari. Polilla , no ef im prodigio 
su bcüezti? en aquel trage 
domésiico es un hechizo. 

Pe/. Qué bravas están las Damas 
en guardapies , y Justillo! 

Cari. Para que son los adornos, 
donde .hay sin ellos tal brio? 

Po/. Mira , estas son como el cardo, 
que el Jlorieiano , advertido, 
le dexa las pencas malas, 
que aunque no son de servicio, 
abultan para veíiderlej 
pero después do vendido, 
solóse come el cogollo: 
pues las Damas son lo mismo, 
lo que se come es aquesto, 
que el moño , y el artiñeío 
de las faldas , son las pencas, 
que se echan á los borricos; 
pero vuelve allá Ja cara, 
no mires, que vas perdido, 

Cif/. Polilla , no he de poder. 

Po/, Qué llamas no? vive Christo, 
que he de meterte la daga 
si vuelves. ftone la daga en la cara. 
Cari, Ya no la miro. 

Po!. Pues la estás oyendo, engaña 
los ojos con los oídos. 

Cari. Pui'S vámonos alargando, 
porque si canta , cl no oirlo 
no parezca que es cuidado, 
sino divertirme el sitio. 

Cintia. Ya te escucha , cantar puedes. 

-Asi vencerle imagino. 

Canta. E! que solo de su Abril 
escogió Mayo cortés, 
por gala de 5u esperanza, 
las llores de fU desdén.-:;- 
Diana. No ha vuelto á oír? Í;r«. No seño- 
Diana. Como no.^ pues no me ha oido? (ra, 
Cintia. Puede ser , porque estas léjos. 
Cari. líntoda mi vida he visto 
mas bien compuesto el jardín, 

Pol. Vaya eso , que eso es lindo. 

Diana. Al Jirdinestá mirandoj 
este hombre está sin sentido: 
qné es esto? cantemos todas, 
para ver si vuelve á oirnos. 
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Cantan todas. A tan dichoso favor 
sii'va tan ñorído mes, 
por gloria Je sus trofeos 
rendido le l-jcse el pie. 

Cari. Qué bien hecho está aquel qiiadro 
de sus aimasl que pulido! 

Pol. Harto mas pulido es eso. 

Diana. Qué cito escucho.' que esto miro.^ 

Jos quadros está alabando 
quando yo canto! Car!. No he visto 
yedra mas bieti cniazadat 
que hermoso verde! Po!. Eso pido: 
dale en Jo verde, que engordas. 

Diana. No me ha visto , o no me ha oido; 
Latirrt, al descuido le advierte, 
que esto)' yo aquí. levantase Laura, 
Cintia E^te capricho 
la ha de despeñar á amar. 

Laura. Carlos , estad advertido, 
que está aquí dentro Diana. 

. Cari Tiene aqni un famoso sitio: 
los, laureles están buenos; 
pero entre aquellos Jacintos 
aquel pie de guindo afea. 

Pul. O qué lindo pie de guindo! 

Diana. No se lo advertiste , Laura? 

Laura. Ya , señora, se lo he dicho. 

Diana. Ya no yerra de ignorancia; 

pues como está divertido? 

Pasan por- delante de ellas , -llevándole 
Polilla la daga Junto 'd la vara, 
porqué no vuelva. 

Pol. Señor , por aquesta calle 
pasa sin mirar. Cari. Rendido 
estoy á mi rcM^icncia; 
volver temo, Pol. Ten , por Christo, 
que te herirás con la daga. 

C.irl. Y^o no puedo mas , amigo, 

Pol. Hombre , mira que te clavas. 

Cari. Qué quieres? ya me h? vencido. 

Po!. Vuelve por esotro lado. 

Cari. Por acá? Pol. Por allá digo. 

Dian.r, No ha vuelto? Z.f/tr, Ni lo imagina. 
Diana. Yo no creo loque miro; 
ve tú al descuido , Fenisa, 
y vuelve á dar el aviso. 

Levantase Denisa. 

Pol. Otro correo dispara, 
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mis no'd.in lumbre los tiros. 

Fí'kís. Cirios? Cari. Quien llama? 

Pol. Quien es? 

Penis, Ved, que Diana os ha visto, 
6i/y/.'Adniirado de esta fuente, 
en verla me he divertido, 
y no había visto ásu Alteza; 

'decid , que ya me retiro. 

Diana. Cielos , sin duda se va; ap. 

oid, escuchad , á vos digo. '' Levantas. 
\ Cari. A mi , señora? Diana. Si , á vos. 
Cari. Qué m-andais? 

Diana Cómo i atrevido, 

. : habéis entrado aquí dentro, 
i sabiendo que en mi retiro 
j .4. &staba-yo conmis Damas? 

Cari. Señora , no os había visto: 
ia hermosura del jardín 
me llevo’ , perdón os pido. ' ' 

Diana. Esto es peor, que aun no ‘dice, 
que para escucharme vino* ap. 

■ Pues no me oíste? Ciirl. No señora. 

\ Diana, No es posible. 

I Cari. Un yerro ha sido, 

que solo enmendarse puede 

con no hacer mns ei delito. Vas’e. 

\ Cintia. Señora , este hombre es un tronco. 

’■ Diana. Dexame, que sus desvíos 
i el sentido han dequitarine- 

Cintia. Aijuesto va ya perdido; ap. 

I . ;SÍ ella no está enamorada 
' de Carlos-, ya vá camino. Vase, 

. Diana. Cielos , qué cs esto que veo! 

un etnaesqiianto respiro: 

I yo despreciada! Vol. Eso si, 

^ .pese á su alma, dé brincos. 

Í Diana. Caniquí.^ Pol. Señora mía? 

Diana. Qué es esto? este hombre no vino 
u á escucharme? Pol, Si señora. 

' Diana. Pues como no h.i vuelto á oirlo? 
l, Pol. Señora, es loco de atar, 

^ Diana. Pues qué respondió , óquedixo? 

? Pol, Es vergüenza. Diana. DÜopucs. 

I Pol, Que cantabais como niños 

Í ' de escuela : y que no qoeria 

escucharos. Diana. Eso ha dicho? 

Po!. Si señora. Dia}ia.lh\y tal desprecio! 
Pol. Es un bobo. Diana. Esto}» sin juicio! 
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Pol. No luigas caso-'D/.7?/,7. Ketóy mortíiU 
Pol, Que es un bárbaro. Diana, Eso mismo 
me ha de obligar á rendirle, ' ’ ' 
si muero-por conseguirlo. ' Vasei 
Pol. Buena va la danza , Alcalde, 

y dá en !a albavda el granizo. . 

JORNADA TER'CERAv'"‘'\ . 

Salen Carlos , Polilla , Don Gastón y y 
el de Bcarne. ' • 

Gast. Carlos, nuestra amistad nos dá licéncia 
de valernos de vos para este intento. : 
Cari. Ya saiieis que es segura mi obediencia. 
Bear.Mn fe de eso os consulto el pensamiento. 
pol. Va de consulta, y salga la propuesta, 
que todo lo demás cs molimiento. 

Bear. Ya vos sabéis que no ha quedado fíes- 
íiiicz.i, ostentación, galantería, 
que no haya sido de los tres compuesta, 
para vencer la justa antipatía, 
que nos tiene Diana sin debclla, 
ni aun lo que debe dar la cortesía; 
pues habiendo salido vos con ella, 

• la obligación , y el uso de la suerte, 
por lio fivoreceros , atropella, J 

y la alegría dei festín convierte 
en qiiexa de sus Damas , y en desprecio 
de no.sotros , si el termino se advierte, - 
y de nuestro decoro haciendo aprecio, 
mas que de nuestro amor, nos ha obligado 
solamente á vencer su desdén necio, 
y el gusto quedará desempeñado 
de los tres , si la viésemos vencida 
de qualquiera de todos al cuidado. 

Para CvSto, pues, traemos prevenida 
yo y O. Gastón la industria que os diremos 
que si á esta fli-cha no quedare Iierída, 
no queda ya camino que intentemos. 

C.irl. Qiié e*. la industria? 

Gastón. Que pues para estos dias 
todos por .Mici-te ya I>:iinastencmos, 
prosigamos en las galantcrias 
todos , 'iu hacer caso de Diana, 
pueí ella se e‘cuM> con sa.ts porfías, 
que si á .ver Ik-ga su altivez tirana, 
por su di sdéu , su adoración pi'tdid.i, 
siuú de amante , se lia de herir de vana: 


y en conodenJo indicios de I;i heridj, 
nuestras finezas han de ser mayoreSj 
hasta tenerla en su rigor vencida. 

Pol. No es ese mal remedio; mas señores, .. 
eso es lo, misinOj que áqualqiiier dolieniQ 
el cjuitarlq la cena los Doctore?. 

Bciir. Pero si no ^.remedio suficiente, 
quandf) no alivie , ó temple Indolencia» 
sirveldc que no crezca el accidente; 
si á Diana la ofende la decencia 
con que la festejamos , po;-fiarla 
sólo será crecer su resistencia. 

Ya no queda mas medio , que dexarla, 
pues si la ley, que dio naturaleza, 
no falta en ella, así hemos de obligarla; 
porque en viendo perdida hi fineza 
la Dama, aun de aquel mi-nno'quc uborre- 
sentido es natural en la belleza, (ce, 
que la veneración de que carece, 
aunque el gusto cansado la desprecia, 
la Yariidad del alma la apetece; 
y si la falta lo que el alma aprecia, 
aunque lo calle allá su sentimiento, 
la estará á solas condenando á necia; 
y quando no se logre el peiisaniik.nto 
de obligarla á querer , en que lo sienta 
queda vengado bien nuestro tormeoro. 

Cari, Lo que ofendido viustro amor intenta, 
por dos causas de mi queda aceptado; 
una, el ser fuerza que ella lo consienta, 
porque eso su desdén nos ha mandado; 
y otra que sin amor ese desvio 
no me puede costar ningún cuidado. 

7Íí’.7.Puc.s la palabra os tnmo.Crtf/. Yo la fio. 

Beuvn. Y aun de Diana el nombre á nuestro 
desde aquí le prohíba elalvcdrio. (labio 

Ciaxt. Hse contra el desdén es medio sabio. 

C^irl. Digo , que de mi parte lo prometo. 

-St’íZ.l^ues vos vercis vengado nuestro agravio- 

Gíist. V amos, y aunque, os ofenda su respe- 
cn festejar las Damas prosigamos (to, 
con mas fií'jezas.6't/7- Yo el desvio acepto. 

Bear. Pues M á un tiempo todos ladexamos, 
cierto será el vencerla. Cari. Asi lo creo. 

.Stfjrw. Vamos , pues, Don Gastón. 

Gaxt. Reame , vamos. Vanse. 

Bear. í.ogrado habéis de ver nuestro deseo. 

Fol. Señor , esta es brava traza, 


y medida á tu deseo, 
qne esto es echarte el ojéo, 
porque tu mates la caza. 

Cari. Polilla, muger terrible! 
que aun no quiera tan picada! 

Bol. Señor , ella está abrasada, 

. mas rendirse no es posible: 
ella te quiere , señor, 
y dice que te aborrece; 

.mas io que ira le parece, 
ef:q"uinta esencia de amor; 
porque quando una muger 
de ios desdenes se agravia, 
bien puede llamarlo rabia, 
tnas es r.ibia por querer. 

Dii y noche está trazando 
como vengar su congoja; 
mas no temas que. te coja, 
qué tdla’to dará bien blando. 

Cari. Qué dice de mí? Pol. Te acusa; 
dice que eres un grosero, 
desatento , majadero: 
y yo , que entiendo la musa, 
digo : Señora , es un loco, 
uu sucio ; y ella después 
vuelve por tí , y dice : No es, 
que ni tanto, ni tampoco. 

En fin , porque sus desvelos 
no se logren , yo imagino, 
que üliora toma otro camino, 
y quiere picarte á zelos. 

Conoce. ti'r la varilla, 

y si acaso te la echa, 

disimula , y di á la flecha, . ^ , 

riyendo: bagóte cosquilla, ■' 

que ella te se vendrá al mego. ; . i 

Cí7r/. Porqué? Pol. Porque aunque se. enoje 
quien quando siembra no coge, 
va á pedir limosna luego, 
eso es, señor , evidencia: 

Lope , el Fénix Español, 
de los Ingenios ti Sol, 
lo dixo en esta sentencia: 

Quien tiene zelos, y ofende, 

qué pretende? 

la venganza de un desdén; 

y -si no le sale bien.? 

vuelve á comprar lo que vende. 




Mas ya los Pnncipcs van 

sns músicas previniendo. j 

Cari. Irme con ellos pretendo. 

^ol. Con eso juego te dan. 

Cari. Diana viene. FoL Pues culdadoi 
y escápate. 

Cari. Voy me- luego. Vust. 

Pol. Vete , que si nos ve el juego, 
perderemos loembidado. 

Cantan dentro , y vá saliendo DieiJia. 

Música. Pastores , Cintia me ntata, 

Cintia es mi muerte , y mi vida, 
yo de ver á Cintia vivo, 
y muero por ver á Cintia. 

Diana. Tanta Cintial Flor. Es el reclamo 
del Bearnés. Z)/íZ/w. Finezas neciasl 

Pol. Todo esto es echar especias a^. 

al guipado de mi amo. 

Diana. Por no ver estas contiendas 
de que á sus Damas alaben 
deseo ya que se acaben 
aquestas Carnestolendas. 

Pol. Eso es ya rigor tirano; 
dexa, señora, querer, 
sino quieres , que esto es ser 
el perro del Hortelano. 

Diana. Pues no es cosa muy cansada 
oir músicas precisas 
deCintias, Lauras, Fenisas, 
cada instante.? Pol. Si te enfada 
ver tu Hombreen verso escrito, 
qué han. de Kacer sino Cintiar, 

Laurear , y Fenisear.? 
que Dianar es ya delito; 

Y el Bearnés tan tino está 
con Cintia, que está en su pecho, 
que una gran décima ha hecho. 

Diana. Y cómo dice? Pol. Alia vá: 

Cinfi.i el Mandamiento quinto 
qucbri) en mi , como saeta; 

Cintia es la que á mí me aprieta, 
y yo soy de Cintia el cinto. 

Cintia , y cinta no es distinto; 
y pues Cintia es semejante 
á cinta , soy fino amante, 
pues traigo cinta en la liga^ 
y esta decima la diga 
Cintor el representaute. 


Diana. Bien por cierto ; mas ya suena 
otro música. Pol. Y galante. 

Di.ma. Esta será de otro amante. 

Pol. Rebentando está de pena. 

Música. No iguala á Fenisa el Fénix, 
que si él muere, y resucita, 

Fenisa da vida , y mala; 
mas que el Fénix es Fenisa. 

Diana. Que finos están! Pol. Jesús! 
mucha cosa , y aun mi pechou- 
oye lo que á Laura he hecho. 

Diana. También dás músicas? Pol, Pues? 
Laur.T , en rigor , es Laurel; 
y pues Laura á mi me plugo, 
yo tongo de ser besugo, 
por escabecharme en éi. 

Diana. Y Carlos no me pudiera 
dar música á mi también? 

Pol. Si llegara á querer bien, 
sin duda te se atreviera; 
mas él no ama , y tu el concierto 
de que te dexase hiciste, 
con que al punto que dixiste, 
id con Dios, vio el Cielo abierto. 

Diana. dixe asi , confieso; 

mas él porfiar debia, 
que .aquí es cortés la poríia. 

Pol. Pues como puede ser eso, 
si á las fiestas han de ir? 
y es desprecio de su fama, ■ 
no ir un Calan con su Dama: 
por qué no quieres salir? 

Diana. Que pudiera ser , no infieres^ 
qué saliese yo con el? 

Po/.Si señora ; pero él 
sabe poco de poderes: 

Mas ya Galanes , y Damas 
á las fiestas van saliendo; 
cierto , que es un Mayo véc 
las plumas de los sombreros. 

Diana. Todos vienen con sus Damas, 
y Carlos viene con ellos. 

Pul, Señores , si esta muger,. ay, 

viendo jibora este desprecio, 
no se rinde á querer bien, 
ha de ahorcar'-e evuno hay credo. 

Salen tod'ts los (rahincs con sus Damas ^y 
ellas, y ellos con sombreros , y glumas. 


Música. A festejjr sale amor 
sus dichosos piisioneros, 
d¿indo plumas sus penachos 
á sus harpones soberbios.' 

Bearne. Principes , para picaría, 
es este el principal medio. 

Gastón. Mostrarnos finos importa. 

Cari. Mi fineza es el despego. 

Bearne. Cada instante , Cintia hermosa» 
me olvido de que soy vuestro, 
porque no creo á mi suerte 
la dicha que la merezco. 

Cintia. Mas yo dudo , pues pre£umo_, 
que el ser tan fino es empeño- 
del dia , y no de! amor. 

Biarne. Salir del día deseo, 
por venceros esa duda. 

Gastón. Y vos , si dudáis lo mesmo, 
vereis pasar mi fineza 
á los mayores extremos, 
qiiando solo deuda sea 
de la fií con que os venero. 

Diana. Nadie se acuerda de mi, 


"Pül. Sabes qué parecen estos? 

Diana. Qué? Po¿ .VíU'a-qs , y Abadesas. 

Diana. Y Callos se va con ellos: 
solo de é¡ siento el desdén; 
pero de abrasarle á zelos 
es esta buena ocasión: 

Ilamale ui. Pal. lía Caballero.' 

Cari. Quién me llama? PoL Appropinquatio 
nd p.'irlandiim. j 

Cari. Con quién?, Pol. Mecum. 

Cari. Pues para eso me llamas, 
quando ves que voy siguiendo 
este acento enamorado.? 

Diana. Vos enamorado.? bueno; 
y de quién lo estáis? Cari. Señorí, 
también yo aquí Dama llevo. 

Diana. Qué Dania.?Cír/. Mi libertad, 
que es á quien yo galanteo. 

Diana. Cierto que me había dado 
gran susto. Pol. Bueno va eso: 
ya está mas allá de Illescas 
para lleg.rr á Toledo. 

Diana. La libertad es la Dama? 


‘ Pol. Yo por ninguno lo siento, 
sino por aquel menguado 
de Carlos que es un subervio: 
tiene él algo mas , que ser 
muy galan , y muy discreto, 
muy liberal , y valiente, 
y hacer muy famosos versos, 
y ser un Príncipe grande? 
pues qué tenemos con eso? 

Bearne. Conde de Fox , no perdamos 
tiempo par-a los festejos, 
que tenemos prevenidos. 

Gast. Tan feliz dh logremos. 

Diana. Qué tiernos van! 

Po!. Son menguados. 

^ Diana. Pues es malo el estar tiernos?" 


buen gusto tgneis por cierto. 

C.irl. Én siendo gusto , señora, 
no importa , que no sea bueno^' 
que la voluntad no tiene 
T.izon par^i su deseo. 

Diana. Percj ai no hay voluntad. 

Cari. Si hay lú.Diajta. O yono lo entiendo 
ü no la hay , que no se puede 
dar voluntad sin sugeto. » 

Cari. El sugeto es el no amar| 
y voluntad hay en esto, 
pues si quiero no querer, 
y.i quiero lo que no quiero. 

Diana La negación no da ser> 
que solo el entendimiento _ . . 

le da al ente de razón > ' 


Pol. Si, ¿jue e.s cosa de capones. 

Bearfi. l^roseguid el dulce acento, 
que nuestra dicha celebra. 

Cari. Yo seré imán de sus ecos. 

Vanse pasando por ddanie de Diana , sin 
r eparar en ella. 

Música. Afestejar sale amor 
sus dichosos prisioneros, &c. 

Diana. Qué finos van, y qué graves! 


un ser fingido, y supuesto; 
y asi es esa voluntad, 
pues sin causa no hay cíecto. 

Cari. Vos, señora, no sabéis 
lo que es querer , y asienesto 
será lisonja deciros, 
que ignoráis el argumento. 

Diana. No ignoro tal , que cldiscgrso . 
co ha menester los efectos 
D 
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para conocer las causas, 

f mes sin la experiencia de ellos 
as vé la b'ilwsofia; 
pero yo ahora lo entiendo 
con experiencia también. 

Cíir/. Pues vos quercis.^ Diana. Lo deseo. 
Pol, Cuidado que va apuntando 
la varita de los zclos, 
úntate muy bien las manos 
con aceyte de desprecios, 
no se te pegue la liga. 

Diana. Si este tiene entendimiento, aj). 

se ha de abrasar , ó no es hombre. 

Pol. Eso fuera á no estar hecho 
ci dcíénsivo , y pegado. 

Cari. De oiros estoy suspenso. 

Diana. Carlos , yo he reconocido, 
que la opinión , que yo llevo, 
es ir contra la razón, 
contra ti útil de mi Reyno, 
la quietud de mis vasallos, 
la duración de mi Imperio. 

Viendo estos inconvenientes, 
lie puesto á mi pensamiento 
tan forzosos silogismos, 
que le he vencido con ellos. 

Determinada k casarme, 
apenas cedió el ingenio 
al poder de la verdad 
s'ií sofistico argumento, 
qoancioví, al abrir los ojos, 
que la nlibe de aquel yerto 
le había quitado al alma 
la luz de! conocimiento. 

El Principe de Bearne, 
mirado sin - pasión:.*- Pol. Zclos, 
al aceyte, que traen Hg.t. 

Diana, Ks tan -galán Caballero, 
que merece la atención 
mil , que harto lo encarezco; 
por su sangre no hay ninguno 
de mayor merecimicntoj 
por su parte no le iguala 
el mas galán mas discreto. 

Lo afable en los agasajos, 
lo humilde eti los rendimientos, 
lo primoroso eq 'finezas, 
yo.gencroso en festejos. 


A/a 

nadie lo tiene como ^I. 

Corrida estoy de que un yerro 
me tenido tan ciega, 
que 11') viese lo que veo. 

Cari, polilla , aunque sea fingido, 
vive Dios , que estoy muriendo. 

Pol, Aceyte, pese mi alma, 
aunque te nuinehcs con clio. 

Diana. Y así , Carlos , determino 
casarme ; mas antes quiero^ 
por ser tan discreto vos, 
consultaros este intento; 

No os parece el de Bearne, 
que será el mas di^no dueño, 
que dar puedo á mi Corona.? 
que yo por el mas perfecto 
lo tengo de todos quantos 
me asisten ; qué sentís de ello? 

Parece que os demudáis: 
cstranais mi pensamiento? 

Bien lie logrado la herida, ap. 

que del semblante lo infiero: 
todo el color ha perdido; 
eso oslo que yo pretendo. 

PoL Ua señor. Cari. Estoy sin alma. 

Pol. Saciideto, majadero, 
que te se pega la liga. 

Diana. No me respondéis.? qué es eso? 

pues de que os habéis turbado? 

Cari. Me he admirado per lo menos. 
Diana. De qué? Cari. De que yo pensaba, 
que no pudo huccr el Ciclo 
dos sugetos tan iguales, 
que estén .í medida, y peso 
de iina.s mismas qiialidadcs 
sin diferencia compuestos, 
y lo estoy viendo en los dos, 
pues pienso, que estamos íiejios 
tan debaxo de una cnusa, 
que yo soy retrato vuestro: v 

quánto ha, señora, que vos 
tenéis ese pensamiento?, 

Dian.i. Dias ha que e.sr.á trabada ' ^ 
esta b.atalla en mi pecho, 
y desde ayer ine he vencido. 

Cari. Pues aquesc mismo tiempo 

ha que estoy determinado i 

á querer , ello por ello; ■ J 


y también mi ceguedad 
me quito el conocimiento 
de lii hermosura que adoro: 
digo , que adorar deseo, 
que cierro que lo merece. 

Sin duda logré mi intento: ’ aj^, 
pues bien podds declararos, 
que yo nada os he cncubieno. 

Cari, Si señora , y aun hacer 
vanidad por el acierto: 

Cintia es la Dama. 

Diana. Qujén.? Cíntiaf 
Vol. Ha buen hijo/ como diestro, 
herir por los mismos filos, 
que esa es doctrina del negro. 

Cari. No os parece que he tenido 
buena elección en mi empleo? 
porque ni mas hermosura, 
ni mejor entendimiento 
jamas en mnger he visto: 

Aquel garvo , aquel sosiego, 
su agrado , no hace dichosa 
mi pasión? qué sentís de ello? 

Parece que os he enojado. 

Diana. Toda me ha cubierto un yelo. 

Cari. No respondéis? Diana. Me ha dexado 
suspensa el veros tan ciego, 
porque yo en Cintia no he hallado 
alguno de esos extremos: 
ni es agradable , ni hermosa, 
ni discreta , y este es yerro 
de la pasión. Cari. Hay tal cosa? 
hasta ai nos parecemos. 

Diana, Porqué.? Cari. Porque á vos deCin- 
se os .encubre el rostro bello: (tia 

y del de Bearne á mí 
lo galán se me ha encubierto: 
con que somos tan iguales, 
que decimos mal á un tiempo, 
yo , de lo que vos queréis, 
y vos, de lo que yo quiero, 

Diana. Pues si es gusto , cada uno 
siga el suyo. Can. Malo es esto, 

Pol. Encima viene la tuya, 
no se te dé nada de eso. 

Cari. Pues ya , con vuestra licencia, 
iré, señora, siguiendo 
aquel eco enamorado, 


que el diifrazaros mi intento ?- 

fue temor que ya he perdido, 
sabiendo , que mi deseo, 
en la ocasión , y el motivo, 
es tan pared. lo al vuestro. 

Diana. Vais á verla,? Cari. Si señora? 

Duina. Sin mi esto)’í que es esto Cielos.? 

Pol. Para largo , que la pierde. 

Cari. A Dios, señora. DArw.t. Teneos, 
aguardad ; porqué h.i de ser 
tan ciego un hombre discreto, 
que ha de oponer un sentido 
3 todo un encendimiento.? 

Qué tiene Cintia de hermosa? 
que discurso , qué conceptos 
os la han fingido discreta? 
qué garvo tiene.? qué asco! 

Pd/. Cinco, seis, y encaxe ; cuenta, 
señor, que la vá perdiendo 
hasta el codo. Cari. Qué decís? 

Diana. Que ha sido mal gusto el vuestro. 

Cari. Malo , señora.? alli va 
Cintia , miradla de léxos, 
y vereis qiuntas razones 
dá su hermosura á mi acierto. 

Mirad en lazos prendido 
aquel hermoso cabello, 
y si es justo , que en él sea 
yo el rendido , y él el preso. 

Mirad en su írente hermosa 
como'junta el rostro bello, 
bebiendo luz á sus ojos 
Sol, Luna, Estrellas, y Ciclo. 

Y en sus dos soles mirad 
si es digno , y dichoso el yerro^ 
que hace esclavos á los mios, 
aunque ellos sean los nebros. 

Mirad el sangriento labio, 
que fino coral vertiendo/ 
parece que se ha teñido 
en la herida que me ha hecho. 

Aquel cuello de cristal, 
que por ser de garza el cuello, 
al cielo de su hermosura 
osa llegar con el huelo. 

Aquel talle tan delgado, 
que yo pintarle no puedo, 
porque es él mas delicado. 

Di 
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; ^ Qpe mis pcníainíentos. 

. Yo he est;ádo ciego , señora, 
pues solo ahora le veo, 
y de! pesar de mi engaño 
me paso í loco de clegoj 
pues no'he reparado aquí 
en tan grande desacierto, 
como alabar su hertnosnra 
delante.de vos; mas de esto 
perdón os pido , y licencia 
de ir á pedírsela luego 
por esposa á vuestro padre, 
ganando también á un tiempo 
del Prinqipe de Bearne 
las albricias de ser vuestro. Vuse. 

Duina. QU|é es esto , dureza mía? 
un volcan tengo en mi pecho: 
qi,id llama es esta , que el alma 
me abrasa? yo estoy ardiendo. 

"Pol. Alto , ya cayó la breba, 
y dio en la boca por yerro. 

Diana. Caniquí? Pol. Señora mía, 
hay tan grande atrevimientoí 
por qué con él no embestiste, 
y arrancantes á este necio 
todas las barbas 4 araños.^ 

Diana. Yo pierdo el entendimiento. 

Vol. Pues pierde también las .uñas. 

Diana. Caijiquí? este 'es un incendio. 

Pol. Eso no es sino bramante. 

Diana.'Yo arrastrada de un soberbio? 
yo rendida de un .desvio? 
yo siq^ft-ír Pol. Señora , quedo, 
que eso parece querer. 

Diana, ¡Qué es querer? Po/.,Serán torreznos# 

Diana. Qué^decís? Po/. Digo de amor. 
Como amor? . 

Po/. Nosino hqeVos. 

Dhma.Yo amor? 

Pol. Pues qué sientes tii? 

Diana. UAa,rh»bÍ4, y un tormento: 
no se que mal .es aqueste. 

pol. Venglí ej .pfciíso > y lo veremos. 

Diana, Dexainq, no jiie Enfurezcas, 
que es tanto el. furor gqúe siento, 
que aun á mi np,me perdono. 

Pot. Ay señora! yive.el cíelo, 
que se te ,poqeíi.a?5qj^y 


hs vena? , y es mal agüero. 

Z)/.7».í. Pues de aqueso qué se infiere? 

Pof. Que es poiamicnto de zelos. 

Diana. Qué decís , loco, villano, 
atrevido sin respeto.^ 
zelos yo? qué es lo que dices? 
vete de aquí , vece luego. 

P./. ScMiora:;- 
Diana. Vete , atrevido, 
o haré-, que re arrojen luego 
de una ventana PW. Agua vá: aj}, 

Voyme , señora , al momento, 
que no SO}' para vaciado: 

Madre de Dios , qual la dexo! , 

Voyme, qupdoude hay puñal, 
el Caniquí tiene riesgo. vase, 

Diana. Fuego en micorazon? no, no lo creo.* 
siendo de marmol , en mi pecho ciado 
, pudo encenderse? no, miente el'cuidado 
pero'cómo lo digo, si lo veo? 

Yo deseo vencer por mi trofeo 
un desdén; pero si es quien me ha abrasado 
, fuego de a mor, qué mucho me haya entrado 
donde abrieron, las puertas al deseo? 

De este peligro no advertí el indicio, 
pues para echar el fuego en otra casa, 
le encendí, y en la mia hizo su oficio. 
Nb admire , pues, mi pecho lo que pasa, 
que quien quiere encender un cdificip, 
suele ser /l-I prlmero-que Se abrasa,. 

Sale el Duque de Bearne. 

Bearne. Gts.n victoria he conseguido, 
si mi dicha es cierta ya; 
mns aqui Diana está. 

A vuestras plantas rendido, 

señora , perdón os .pido 

de venir, tan arrojado 

con la nueva , qne me han d.ido, 

■ qne yo pienso, que aun es poco, 
siendo vuestro el venir loco 
de un favor no imaginado. 

Diana, No os entiendo, habíais conmigo? 

qué favor decís?- 
B.arne, .Señora, 

el de U'gel me ha dicho ahora, 
que de ello-ha sido testigo, v-.'^ 

de que yo el laurel consigo . • 
de ser vuestro. Diana Necio fue,. .. 


si os ¿ha lo que no «é, 
y si, vos lo h.ibels creído. 

3 eav\ie. Ya lo dudó mi scnildo; , 
mas quien lo creyó es mí fe^ 
que como milagro fuera 
de vos el tener'piedad, 
os negara el ser Deid,jd, 

5 Í mi amor no lo creyera. 

En el pecho que os venera, 
haber mas fe es mas trofeoj 
y pués fe ha sido el deseo 
de imaginaros Deidad, 
perdonad mi necedad, 
por la fe con que lo creo. 

I^iíina. Pues no es mas atrevimiento 
creeros digno de mi amor.? 

JBearne. No , que vos con el favor 
podéis dar merecimiento: 
yen esto mi pensamiento, 
antes que en mi e! merecer, 
creyó de vos el poder. 

DLvia, Y ti osiia dicho ese error? 

Bearnc. Si señora. Dhma. Eso es peor, 
que lo que acaba de haccrj 
porque supone estar yo 
despreciada , y él amanté, 
pues al Principe al instante, • 
el aviso le llevó, 
que él nunca lo hiciera, no, 
si á mi me quisiera bien; 
amor , la l’uri.i deten, 
pues ya mi pecho has postrado, 
que en él este hombre ha labrado 
el desdén con el desdén. 

Señora , yo c! modo erré 
de aceptar vuestro favor, 
y lo que fuera mejor, 
enmendado el yerro , iré 
á vuestro padre , y diré 
la gracia que os he debido, 
y rogaré agradecido, 
que interceda mi pasión 
por mi dicha, y el perdón 
de haber andado atrevido. "Vase^ 

Diana. Qué es esto que me sucede? 
yo me quemo, yo me abraso: 
mas si es venganza de amor, 
por qué su rigor estrañof v / 60 1- 


Eiío es ?mor, porque el, alnia 
me Ilcvael desden dc.Carlos. 
Aquel yelo me ha encendido, 
qi.e amor su deidad mostrando, 
por castigar mi.diirezai. 
ha vuelto la nieve en rayos. '• 
I’ucs qué he de hacer (ay de mí!) 
para enmendar este daño, 
que en vano el. pecho resiste.^ 
el remedio es confesarlo: 

Qué digo/ yo publicar 
mi delito con mi labio? 
yo decir, que quiero bien? 

Mas Cintia viene , el recato 
de mi decoro me valga, 
que tamo tormento paso 
en el ardor que padezco, 
como en haber de callarlo. 

Salen Cintia , y Laura. 

Ctnlia. Laura, no creo mi dicha. 

Laura. Pues la tienes en la mano, 
lograrla , aunque no la creas. 

Cintia. Diana , el justo agasajo, 
que por ser tu sangre yo, 
te he debido, ahora aguardo, 
que sea con tu favor, 
el que requiere mi estado: 

Carlos, señora, me pide, 
por esposa , y en el gano 
un logro para el dcsco> 
para mi nobleza un lauro. 
Enamorado de mi, 
pide , señora , mi mano, 
solo tu favor me falta 
para la dicha que aguardo. 

Diana. Esto es justicia de amor: 
uno tras otro el agravio! 
ya no me doy por vencida?'’ . ' 
qué mas quieres , Dios, tirano? •« ' - 

Cintia. No me.respoitdcs, señora? 

Diana. E.staba, Cintia , mirando' 
de que modo es la fortuna 
en sus incíerfos acasos, 

Anheia un pécEo infeliz 
cpn dudas , y ’srnbresaltos, 
diligencias , y deseos, 
por un biep imaginado: 
solo porque Je deseáis '' 
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huye de él , y es ían ingrato, 
que de otro, "que no le busca, 
se va á poner en la mano. 

Yo de su desdén herida, 
procuré, rendir á Carlos, 
obligúele con favores, 
hize finezas en vaho. 

• Siempre en él bailé desvio, 

3”^ sin buscarle tu alhago, 

Jo que huyó de mi deseo, 
se va á rendirá tus brazos. 

Yo estoy ciega de ofendida, 
y el favor que mellas rogado, 
que te de , te pido yo 
para vengar ese agravio. 

- Llore Carlos m desprecio, 
sienta su pecho tirano 

Ja llama de tu desvioj 
pues yo en la suj^a me abraso. 
Véngame de su soberbia, 
bailete su amor de marmol: 
pene, suspire, y padezca 
en tu desdén, y llorando, 
sufra:::- Cwí/rt. Señora, qué dices? 

Si él conmigo no es ingrato, 
por qué he ele dar yo castigo 
á quien me hace un agasajo? 

- Por qué me has de persuadir 
lo qué tu estás condenando? 

Si en él su desdén no es bueno, 
también en mi será malo: 
yo le quiero, si el me quiere. 

Diana. Qué es quererle? tú de Carlos 
amada ,.y yo despreciada? 

Tú con él casarte , quando 
del pecho: se está saliendo 
el corazón á pedazos? ^ . 

Tú logrando sus cariños, 
quando su desdén helado, 
trocados efecto , y causa, 
abrasa nil pecho á rayos? 

Primero , viven los Cielos, 
fueran las vidas de entrambos 
asunto de mi venganza, - 
aunque Con mis propias raarios 
sacara á Carlos del pecho, . 
donde á mi pesar. ha entrado, 
y para morir con éj, -i j. 


ni.itara en mí' su retrato. 

Carlos casarse contigo, 
qii.indo 3^0 por él me abraso, 
quando adoro su desvio, 
y su desdén idolatro? 

J‘ero qué digo (ay demí!) 

3'o así mi decoro ultrajo? 

Miente mi labio atrevido, 
miente; mas él no es culpado, 
que si está loco mi pedio, 
cómo lia de cstár cuerdo el labio? 
jMas yo me rindo al dolor, 
para hacer de uno dos daños? 
Muera el corazón , y el pecho, 
y viva de mi recato 
la entereza. CIntia amiga, 
si á ti te pretende Carlos, 
si da amor á tu descuido, 
lo que niega á mi cuidado, 
casate con el , y logra 
casto amor en dulces lazos. 

Yo solo quise vencerle, 
y este fue un empeño vano 
de mi altivez , que ys veo, 
quefuc locura intentarlo, 
siendo acción de la fortuna; 
pues como se ve en sus casos, 
siempre consigue el dichoso 
lo que intenta el desdichado. 

El ser querida una Dama 
da quien desea, no es lauro, 
sino dicha de su estrella; 
y quando yo no lo alcanzo, 
no se infiere , que no tengo 
en mi hermosura ,' y mi aplauso 
partes para merecerlo, 
sino suerte para hallarlo. 

Y pues 3^0 no la he tenido 
para lo que he deseado, 
lógrala tú que la tienes, 
dale de e.sposa la mano, 
y triunfe mi corazón 
de. ais rendidos alhagos. 

Enlace::- pero qué digo? 
que me estoy atravesando 
el corazón , no es posible 
resistir á lo que paso. ; 

Toda el alma se me abrasa: 
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para qué , Cielos , lo callo, 

5i por los ojos se asoma 
el incendio que disfrazo? 
yo no puedo resistirlo, 
pues quándo lo mienta el labio, 
cómo ha de encubrir el fuego, ^ 
que el humo está publicando? 

Cintia , yo muero , el delito 
de mi desdén me ha llevado 
á este mortal precipicio 
por la senda de nii engaño. 

El amor , como deidad, . 
mi al'tivéz ha castigado, 
que es niño para las burlas^ 
y Dios para los agravios. ' 

Yo quiero , en fin , ya lo dixe» 

y á tí te lo he confesado, 

á pesar de mi decoro, 

porque tienes en tu mano 

el triunfo, que yo deseo: 

mira si habiendo pasado 

por la afrenta del decirlo, 

te estará^ bien el dexarlo. ’üase. 

Laura. Jesús! el cuento del loco 
éi por él está pasando. 

Cintia. Qué dices Laura? qué dices? 

Laura. Viendo prohibido el plato, 

Diana se hartó de amor, 
y del desdén ha sanado. 

Cintia. Ay Laura? pues qué he de hacer? 

Laura. Qué , señora? asegurarlo; 
y al de Bearne , que es fixo, 
no soltarle de la mano 
hasta ver en lo que para. 

Cintia. Calla , que aquí viene Carlos. 

Salen Polilla , y Carlos. 

Pol. Las unciones del desprecio. 

Señor , la vida la han dado: 
gran cura hemos hecho en ellal 

Cari. Si es cierto , gran triunfo alcanzo. 

Pol. Haz cuenta , que ya está sana, 
porque queda babeando. 

Cari, y has conocido que quiere? 

Pol. Como querer? por San Pablo, 
que me vine huyendo de ella, 
porque la vi querer tanto, 
que temí, que echase el resto, 
y me destruyese? Cintia, Carlos.? 


Cari. Cintia hermosa? i ^ > 

Vuestra dicha •- 
logra ya triunfo, mas alto, • 
que el que en mi mano pretende; ^ 
vuestro descuido ha ^triunfado 
dei desdén , que no ha vencido 
en Diana.el agasaja-! -.o- -ti ... 
de los Principes- amanresv’' ; - 
ella os quiere ,'y yO'ííiQ-típarto 
de mi esperanza ’por ella, J ui. .- 
y por vos , si es vuesrio>¿l' lauro:; 

Car!. Qué es lo que dóóís^ síñrtía?. 

Cintia. QüQ'éh medoiba' COijfesado. vasí, 
Pí)/. Toma si purga.* Señor, • ’• 

no hay en.'la Boíica emplasto i 

para las miigeres locas, 
como un parche de mal trato; 
mas aquí su padre viene, 
y los Principes: al caso. ‘ •* 1 f-* - 

señor, y aunque esté Teúdidj^ij^’a «d 

declárate con resgQardo.í-'-í 
Salen elCondé de Barcelona yh's^tlHcVf es. 
Cond. Principe, vos me dais tan-b^^na fíuéva, 
que es justo que os la acepte;- y aunque os 
lo que á vuestra persona, ■ (tdeba 

pago en daros, mi hija y nii Cor6na¿ 
Casi. Pues aunque yo, señoi'¿íiíoh 3 ya terkido 
la dicha , que Bearne ba'-cons^güídp,-’ 
siempre estaré conténto - ^ ' , 

de que él haya logrado el vencimiento, 
que tanto he deseado; í:- : 

pojí ía parte que ciü^e é mÍi;uÍ'dádo;.'’lííV'-v'i 
y el parabién te doy de este trofeo. 

'Cari. Y también le admitid de mi deseo. 
Bearn. Carlos , yo le recibo, 
y el mió os apercibo, - 
pues en Cintia lográis tan digno dueño, 

' que.embidiara el empeño, 
á no lograr el mío. 

./4//^m-Z>/.7;i.Dói;ide^rneII^v^|^qcodesivario 
de mi p.asÍon? Yo ^sVoy muriendo, Ciejós, 
de embidiasj y de zfelós: - 
mas los Principes todos se han Juntado, 
y mi padre con ellos; 
sin alma llego á vellos: 
pues si su fin no alcanza,, 
yo tengo de morir con mi esperanza. 
Conde. Carlos , pues vos pedís ámí sobrina, 


a? 

ÍL yo j pagando el dejeo que ós Inclina, 
i; os -ofrezco su mano; 

y pues tanto sosiego en esto gano, 
háganse Juntas todas 

i| ; ’ las bodas de Piaña , y vuestras bodas. 

' Z>/rt.C!eIps.y.O;estoy mi muerte imaginando. 
Pol. Señor, Diana allLtc está escuchando,! 
y has menesi-eF’mi modo, muy discreto 
de decl8Tar;tp,,iporq^e, t|snga .efecto, 
que vá con cpjndiciones ^el partido, 
y si yerraí élaat>e>'Vas perdido. 

Cari. Yoj.señíPFs ^^B^rcejona, 

. vine, masiqpe á preteoder', 
á festejar de piaña , • 

j la hermosjiDa , y el desdón»! 

' y aunque es verdad. , que de CIntía 
el hermoso rosicler 
amaneció en mi deseo, 
á la luz del querer bien: 
la entcr^;£ft;.de, Diana, 
qué tan de mi.gcnlo fue, 
han’;g§h«do-'en 'mi alvedrio 
i’ , . ; taotOí Imperio que no har¿ 

I cosa, ;qu,e;no,sea su gusto; 

■ ^ ‘ porque la hermosa altivez ■ 

‘ de su desdén mp ha:obligadp 

J; que yp.víva cpn. él; 
i y^:f«ie,^«iqup,.ha.ya pedido , ; 

i mi amor á Cintia , ha , de ser , 

• ^jqpd£);^8Í .«P'Volyntad, . 

\ pues la mía soya esi . 

C(?«¿/ír^,J? 4 í?{};qqÍétt duda,; qu,e Diana 
h .O-il-VT 'jJ oh 

- ,OC¿jb b.';.-h'Lilij'!¡í 1 . 

jOdi: '.:' <■ 


de eso mqy Content.! esté? 

Pol. Eso lo dirá su Alteza 
por hacerme á mi merced. 

Sa/f Diana. Si diré; pero señor, 
vos contento no estaréis, 
si yo me caso , que sea 
. con qualquiera de los tres? 

Conde. Si , que todos son iguales. 
Diana. Y vosotros quedareis 
de mi elección ofendidos. 

Bearns. Tu gusto señora , es ley. 
Gastón. Y todos la obedecemos. 
Diana» Pues el Principe ha, de ser 
quien déá mí prima la mano, 
y quien á mí me la dé, 
el que yencer ha sabido 
el desdén con el desdén. 

Car/. Y, quien es ese? 

Diana. Tú solo. • 

Cari. Dame ya los brazos, pues. 

Pol. Y mi bendición os caíga, 
por siempre j’amas amen. 

Bfarne. Pues esta, Cintia, es mi mano. 
Cmtia. Contenta quedo también. 
Laura. Pues tú, Caniqiií , eres mío. 
Pol. Sacúdanse todos bien, 
que np íoy sino Polüla; 
mamola vuesa merced: 

Y con esto , y con un vlctor, 
que pide humilde , y cortés 
el Ingenio, aquí se acaba 
el Desdén, con el Desdén. 

. ' í 

FIN. ■■ . 
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